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ADVERTENCIA

La redacción y administración de La 
Independencia Española, se ha traslada­
do á la calle dé la Escalinata, núms. 8 y 
10^ cuarto principal de láizquierda. Ro­
gamos á nuestros compañeros de la 
prensa que nos dirijan á la nueva casa 
1os números de sus ilustrados periódi­
cos, que cambian con el nuestro.

También regamos á nuestros suscri- 
tores y á todos los que tengan que di­
rigirse á nosotros, que lo hagan al di­
rector del periódico con las señas que 
homos indicado.

BOLETIN POLÍTICO DEL DÍA
Ninguna disposición importante trae ayer la Ga­

ceta. Algunos nombramientos de magistrados» 
traslaciones y cesantías, y una circular para que no 
cobren sueldo los cesantes que permanezcan en el 
extranjero, y otra circular para que se pague á 
los maestros y maestras, de que nos ocupamos 
separadamente.

En cambio la crónica de la capital es fecunda en 
preguntas, suposiciones y juicios; se habla de 
conspiraciones, de agentes secretos, de proyectos 
horribles yde trastornos inmediatos.

¿Qué fué la manifestación de ayer? ¿Hubo mano 
oculta en ella? ¿Fueron ma ires de familia ó pa­
dres de la patria los autores? ¿Qué objeto tenia 
la petición? Si la hubiese atendido el Congreso, 
¿qué ventajas habría reportado la capital? ¿No ha 
ofrecido el ayuntamiento redimir la suerte de to­
dos los mozos que se le pidan para el presente 
reemplazo?

Estas y otras preguntas se dirigen unos á 
otros: de esto se habla, esto se comenta y todo 
esto preocupa ¿í los habitantes de Madrid.

Pero la verdad nadie la dice, aunque la sepa: 
lo cierto del hecho se queda envuelto en la oscu­
ridad del misterio, porque nos indigna y horro­
riza á la vez, tener que dar nombres de personas 
que contribuyeron al tumulto indirectamente, y 
que sin querer acaso pudieran dar ocasión á con­
ditos sangrientos que debieran evitar.

El ministro de Fomento señaló las personas que 
dan fuego á la hoguera: condenó la conducta y el 
lenguaje de algún diputado de la minoría, y el 
país ha tomado nota de ello.

La Asamblea se ocupa de la discusión del pro­
yecto de ley de quintas; y siendo urgente salir de 
este estado, á las altas horas de la noche en que 
escribimos estas líneas, se hallan los diputados 
debatiendo el asunto.

PARTE OFICIAL
PODER E,IECOTIVO

La, Gaceta de ayer publica varios decretos del minis­
terio de Gracia y Justicia, nombrando magistrado de 
la Audiencia de Madrid á D. Felipe Picon; para presi­
dente de sala de ¡a Audiencia de la G>>ruña á D Diego- 
Fernandez Cami; para magistrado de la misiüa Au­
diencia á I). Miguel Aparicio y Santos; para igual piaz.a 
en la de Sevilla á D. Antonio León Romero; y para 
otra en la de Granada'á D. Feíipe Viñas.

—Por otro decreto se declara cesante á D. Mariano 
Valero y Soto, magistrado de la Audiencia de Madrid.

—Una orden del ministro de Hacienda, resolviendo 
que los individuos de ciases pasivas, cuando pasan al 
extranjero, no perciban haberes más que los primeros 
cuatro meses, como término improrogabie.

—Otra del ministro de Fomento, circulada á los go­
bernadores civiles, disponiendo que los ayuntamientos 
paguen sin demora á los maestro» ios súeldos que so 
Ies adeuda, y si hubiese alguno que opusiese resisten­
cia, se pase el tanto de culpa á los tribunales para 
castigarlo con arreglo á lo dispuesto en el Código 
penal.

GRONIGV PARLAMENTARIA
Ha continuado la discu.sion sobre el proyecto 

de reemplazo, pero antes el Sr. Joarizii se levantó 
á explicar su conducta en la manifestación de ayer 
debate en que tomaron parle el Sr. Zorrilla y el 
señor Gistelar. Del resúmen de las explicaciones 
dadas, solo se deduce que el Sr. Joarizti anduvo 
algo exajerado en su lenguaje, y tal, que pudienJo 
pre-tarse á interpretaciones contrarias al órden 
público, según confesiondeiSr. Castelar, tuvieron 
sus mismos amigos que impedirle continuar ha­
blando á los manife.stantes. Nosotros nos limitamos 
á repetir las seis líneas en que terminamos nuestra 
crónica de ayer.

Dos discursos principalmente, Jian merendó 
lós honores de la sesión de ayer; uno esen- 
cialméñté aCádérhfco, bélló, nutrido de historia, 

no siempre muy fiel, y de elocuencia; arranque 
oratorio del Sr. Castelar, destinado á producir tos 
efectos, no en el Congreso, donde las cuestiones 
prácticas llevan ventaja á I3.S bellas teorías enga­
lanadas por los recursos del talento y de la ima­
ginación, sino en el círculo de los electores y 
amigos políticos del Sr. Castelar. El otro dis­
curso frió, pero razonador, del general Prim, que 
sin los recursos alhagadores del Sr. Castelar, ha 
presentado la cuestión desnuda à la consideración 
dql país y del Congreso.

No tendremos, sin embargo, grandes elogios 
para ninguno de los oradores, porque en verdad, 
continua sucediendo lo que anunciábamos ayer, 
y es que hallíndose en lo sustancial conforme y 
unánime la Cimara, se está discutiendo sin pro­
vecho, y dando parle á la sobrescitacion pública, 
con cuestiones de mera fórmula, ó de falta dé 'ex­
plicación bastante.

En efecto; el tema principal de la discusión de 
ayer era una enmienda del Sr. Balaguer en la 
cual se pedia que allí donde las diputaciones 
aprontasen el contingente en voluntarios ó dinero 
no se celebrase el sorteo; esta enmienda, así 
aislada, fué combatida por el general Prim y re­
tirada por el Sr. Balaguer; pero volvió á discutirse 
porque la minoría republicana la hizo suya, con 
cuya ocasión pronunció su discurso el Sr. Cas- 
telar. Aparte de sus bellas declamaciones, aparte 
de su historia, hecha como los profesores saben 
hacerla, y más cuando tienen las dotes del se­
ñor Castelar, ¿qué dijo en sustancia el orador de 
la minoría republicana, perteneciente al asunto? 
Que no debían hacerse los sorteo^:, pero supo- 
m-mos que siendo su discurso en defensa de la 
enmienda, debió añadir, «allí donde las diputa­
ciones paguen el cupo de sus hombres, en vo­
luntarios ó dinero.» Puc.s bien, el general Prim 
aceptó terminantemente la proposícinn de que el 
sorteo no se verificase allí don le se hi iese el 
abono en voluntarios ó dinero, pera a7itef del 
primero de a^rl.l-, Ré aquí una explicación que 
dada al principio de la sesión, creemos hubiera 
evitado todo el debate, conviniendo, empe^’o, en 
que e.<to se hace de buena fe; vean nuestros lec­
tores por qué asegurábamos que quiz > no separan 
á los contendientes más que falta de explicación 
franca y completa; pues por lo demis, el lema de 
abajo las quintas, en principio, está escrito en los 
corazones y en la profesión de fe de todos Io.s 
liberales.

Queda, pues, solo conocer la significación de la 
frase del Sr. Prim, que en nuestro concepto se 
dirije á evitar que las diputaciones prometan ■ 
no cumplan, y Jo deducimos así de úna frase no 
muy parlamentaria pero algo gráfica de S. S. al 
decir que, el dinero ó los hombre.s se entregaran 
antes del sorteo, pues enlre amii^o? con verlo 
éasta. La desconfianza de S. S. no sabemos hasta 
qué punto podrá alhagar á las corporaciones po­
pulares pero creemos que antes del 1.° de abril 
por deprisa que se vaya será casi imposible que 
lás diputaciones puedan cumplir.

Continuando la sesión á las nueve de la noche, 
el gobierno hizo la declaración de que el sorteo 
se celebrará el tercer domingo de abril en vez del 
primero, para dar lugar á las diputaciones á que 
pudieran evitar los sorteos arbitrando recursos.

A^ aunque el general Prim pidió que se consul­
tase á la Cámara si de esta manera se aceptaba el 
proyecto como la declaración del gobierno y de 
la comisión se-refiere al artículo tercero y el pues­
to á discusión es el segundo, el presidente (señor 
Cantero) se opuso á hacer la consulta.
.4 El Sr. Serraclara, en contra del artículo segun­
do, y el Sr. Rojo Arias en pro, pronunciáron los 
discursos que nada de nuevo cApresaron ni en fa­
vor ni en contra del asunto, triste privilegio que 
tienen las discusiones largas, que empalagan y 
fatigan el ánimo sin dar más luz á los asuntos (¡ue 
la que lo.s primeros di.scurso.s pueden comunicar­
les. Unicamente fué de notar una declaración del 
Sr. Soler, que ofreció en nombre de la minoría 
votar la quinta si por el enganche voluntario no 
se llenaba el cupo de hombres necesarios para el 
reemplazó.

El Sr. Milans del Bosch tomó parte en el debate 
asegurando que no pensaba hablar porque le las­
timaba la desconfianza que parecía demostrar lá 
minoría en hombres que hacia muchísimos años 
venían luchando por la libertad.

El señor iMilans habió al corazón; con decir es­
to bastará para que nuestros lectores comprendan 
que el corto discurso del buen liberal y del buen 
soldado, arrancó de la Cámara repelidas muestras 
de aprobación.

El Sr. Balaguer, aludido por el Sr. Serraclara, 
hizo la declaración de que si bien los diputados 
cata!ane.s todos habían ofrecido la abolición de 
quintas, como la protección industrial, ahora no 
se trataba de abolición de quintas, sino de la ne­
cesidad que el gobierno tiene de reemplazar el 
ejército.

Se votó nominalmentc el art. 2.°, y fué apro­
bado por 145 voto.s contra 50.

Se leyó el art. 5.°, nuôvaménte redactado en el 
sentido de que el sorteo se celebre el tercer do­
mingo do abril, cómo y por las razones que más 
arriba apuntamos.

Se presentó una enmienda para que el pago lo 
pudieran hacer los ayuntamientos pagando en el 
acto la cuarta parte del dinero, y lo demás por 
trimestres, con un tanto por ciento, y la comisión 
no admitió la enmienda.

Üespues de unas brèves palabras del ár, Fer-

nandez de las Cuevas, en pro de la enmienda, y 
del señor de Blas en contra la enmienda, se dese­
chó en otra nueva votación nominal ¡qué intem­
perancia! ¡qué deseos de perder un tiempo que el 
país exige para actos do más provecho y verdade­
ros resultados!

Ciento veinte señores desecharon la enmienda 
contra 52 que la dieron su aprobación.

A la hora avanzada en que nos retiramos de la 
tribuna, el Sr. Orense empezaba á consumir el 
primer turno en contra del artículo tercero.

Según nuestras noticias, parece que la Cámara 
continuará en sesión hasta terminar el asunto de 
las quintas.

LA PROPOSICION DE LA MINORIA.

La cue.stion de la incompatibilidad absoluta en­
tre el cargo de diputado con los destinos públi­
cos, es una de las más difíciles de resolver que ha 
habido hasta aquí, y cuya defensa ha requerido 
más habilidad y tacto: cuanto menos razonable es 
una causa, más sofismas son necesarios para de­
fenderla; están en razon inversa, para expresarnos 
en la forma matemática.

Lo lamentable és, que no ha habido hasta aho­
ra un ministro bastante revolucionario que haya 
tomado como era de ley, la iniciativa en tan vital 
asunto, haciéndose el eco de la opinion pública 
que lo redama y de la moralidad política que ha 
proclamado 1a revolución.

El mismo señor ministro actual de la Goberna­
ción, ha defendido 1a íneompalibilidad y obliga á 
que en él sorprenda más que eiV otro alguno esta 
resistencia.

La proposición de la minorí.i, y que nosotros 
sostenemos, debió ser presentada por el gobierno: 
estaba en su lugar, por mis de un concepto: si el 
señor Sagasla se oponía á que se tomara en consi­
deración, solo podemos creer que fuese por el te­
mor de que se demorasen con ella los importantes 
trabajos de la Gimara; pero-al ver cl resultado de 
la votación, pudo convencerse de que nó solo era 
probable, sino casi cierto que se habría de votar 
en favor de la incompatibilidad: en este caso, al 
presentar el gobierno su proyecto de constitución 
podia ya, ir englobada en él esta ley y esa menos 
habría de discutirse luego.

Hemos tocado antes un punto sobre el cual nos 
permitiremos una digresión, por la importancia 
que en sí encierra.

Un fundado cargo puede hacerse hasta ahorá al 
actual Gongréso, y es, el de no haberse ocupado 
apenas en discusiones útiles para el país; y esto 
ha debido llamar sobremanera la atención como 
nos ha acontecido á nosotros, al ver que el dia en 
que se dió cuenta de la prematura y desgraciada 
muerte de D. Gelestíno Olózaga, se levantó la se­
sión más temprano que de costumbre, ¡joor no 
7i,al>er acitnlo^ de qite Ir atari

Podrá esto atenuarse diciendo pudo añadirse 
se sobreentendían «las palabras preparadas con­
venientemente;» pero es débil disculpa para está 
Asamblea, que tan graves y tan multiplicadas 
cuestiones está llamada á resolver.

Sobre esto no insistimos, temiendo que se nos 
tache de rigoristas en demasía, ó de muy suscep­
tibles.

Volvamos, pues, al tema principal de nuestro 
artículo.

En quien debe recaer la resistencia del Sr. Sa- 
gasta á que se tomase en consideración lo pro­
puesto por la minoría, es sobre la mayoría, que 
imprime la marcha que debe seguir el Poder eje­
cutivo: esta marcha revela cierto temor á las re­
formas y á las soluciones liberales, que no quisié- 
ramo.s encontrar: sobre todo, es apenas concebible 
en unos hombres que no pueden dudar del apoyo 
decidido que les presta el país, apoyo más sólido 
y espontáneo, cuanto más liberal sea la política de 
los gobernantes.

¿Qué se opone tan tenazmente á que llegue á 
ser un hecho la incompatibilidad absoluta?

Por más qué revolvemos en nuestra mente ideas 
y más ideas, no alcanzamos á encontrar las causas 
plausibles; todo lo contrario: vemos que está en 
el interés del gobierno cl ser cl primero en admi­
tirla. Así desvanecerá las sospechas que natural­
mente pueden nacer y que <?in explicación se ocur­
ren: no hay necesidad de ser muy avisado, ni de 
tener experiencia de los hombres para conocer 
que dá márgen á suposiciones poco favorables el 
sostenimiento do las incompatibilidades: la.s per­
sonas que ocupando altos destinos en el Estado, 
logran ser elegidos como representantes del pue­
blo y conservan, sin embargo, los mismos desti­
nos, pueden influir mucho, aunque no lo hagan, 
en al ánimo do gran número de eleclore.s, que les 
dan su votó cón espoi*anzas, bon prome-^as ó con 

; amenazas, más fáciles de cumplir por aquellos

desde sus altas posiciones: además, la dignidad 
del diputado nada gana, ni queda bien parada, 
aunque dé su voto con extricta sujeción á su con­
ciencia ; pues si vota contra el gobierno se ignora 
si es por ambición ó por ingratitud, y si vota á 
favor no puede saberse si lo hace porque así lo 
siente, ó solo por obedecer á una consigna.

No está bien que el diputado seay?í^2: por su 
carácter de representante de la nación, y parte 
como funcionario público.

Por eso, creemos, abrigamos la convicción in­
tima, qie ni el señor ministro de la Gobernación, 
nilas Górtes,ni el gobierno, dejarán de establecer 
la incompatibilidad absoluta, porque está en la 
conciencia de todos, y porque así se evita que se 
juzgue temerariamente de esta .Asamblea, como 
ha podido hacerse'de otras, que sostuvieron este 
privilegio, rechazado por la mayoría del país 
como absurdo y sobremanera injusto y perjudi­
cial á los intereses de la nación.

En Zæ lóeria de ayer leemos el párrafo si­
guiente:

«Nuestro colega La Independencia EspaSol-k sede- 
clara partidario de la candidatura de D. Fernando de 
Portugal paran! trono de España, siempre que venga 
su triunfo acompañado déla promesa de union ibé­
rica

.Gomo ya hemos manifestado que esa es la única ma­
nera pacífica de que se realizara la fusion de ambos 
pueblos, y como estamos seguros de que así se allana­
rían tolas las dificultades, nos congratulamos de tener 
tan leal partidario, que viene á engrosar i i.s compactas 
y numérisas filas de los que con nnsntros creen queesa 
es la única solución posible ai problema dinástico »

Gomo nuestro ilustrado colega puede haber lo­
mado como declaración el fina! del artículo que 
publicamos el domingo, nos parece conven-ente 
reproducirlo aquí para que rccliíique su juicio.

Nosotros hemos dicho:
Ya hemos dado nuestra opinion sobre este can­

didato (D. Fernando de Portugal), y en ella nos 
rectificamos; así es que la aplaudiremos siempre 
qae ven^a, como hemos indicado, acompañada 
ele la promeva de confederación il)erica; la de- 
ploraremo.^, aunque acatándola, viniendo por 
sí // .ñn responder al dn (¡trande p no^le, al re­
sultado más grandioso que se liuíiese consegui­
do al perder su corona dona /sal>el de Gor­
don . »

Esto e.s loque sostenemos. Extraños á toda per- 
-sonalidad, irabijamos por la gra Meza de España, 
por su independencia y poderío, y ni atacamos 
ni defendemos los candidatos aspirantes, á quienes 
acataremos cuando el país, por medio de sus re­
presentantes, haya dado su opinion, eligiendo de 
entre ellos monarca ó jefe del Poder ejecutivo.

¿Tiene La líeria seguridad en lo que dice? 
¿Puede dárnosla á nosotros en ía soliicion que 
proponemos? Si así es, si D. Fernando Goburgo 
viene con la promesa formal, garantida de buena 
fe, de realizar Ja confederación, aplaudiremos su 
nomb, amiento. Si no es así Jo deploraremos.

El domingo se inauguró, con Ja asistencia del 
señor ministro de Fomento, Ja escuela de Agri­
cultura de Ja MoneJoa.

Nos complacemos en reconocer el buen deseo 
en el Sr. Ruiz Zorrilla, y que se ocupa de asun­
tos vitales para el país; pero creemos que no es 
ese el camino para llegar al fin que pretende el 
ministro de Fomento.

Para nosotros, la escuela de la Moncloa, no es 
más que un establecimiento de lujo, de donde 
saldrán muchos jóvenes que conociendo Ja teoría 
deJ arte, apenas sabrán manejar un instrumento 
agrícola, ni clasificar los terrenos, ni hacer las 
aplicaciones que Ja práctica aconseja en tales ca­
sos. Esto podría conseguirse, estableciendo esas 
escuelas en Jos grandes centros agrícolas, á donde 
indudablemente irían á estudiar Jos jóvenes de Jos 
puebio.s circunvecinos, y entonces aprenderían 
teórica y prácticamente á hacer Jos cultivos con 
éxito indisputable. Acaso se podría lograr de este 
modo que Jos padres de familia pensasen de otra 
manera, y que Jejos de enviar sus hijos á Jas uni­
versidades, ios llevasen á las escuelas de Agricul­
tura, y sobre adquirir entonces esta industria 
muchos brazos, perdería la empleomanía muchos 
aspirantes que pueblan constantemente Jas ante­
salas de los ministerios.

Por hoy no decimos más.
Si el Sr. Ruíz Zorrilla aprecia ó está dispuesto 

á apreciar nuestras indicaciones, desde luego Je 
diremos, que podría en poco tiempo aumentar la 
riqueza pública y privada, pue.s hay las tres cosas 
necesarias para la producción: riquezas que ex­
plotar, brazos y capital necesario, sin apenas gra­
var el Tesoro, como lo pensamos demo.-;trar 
cuando nos ocupemos de este y otros asuntos de 
tanto interés para nuestros pueblos.

Según los últimos partes telegráficos, pare­
ce que el emperador de los franceses se halla más 
gravemente enfermo de lo que se ha creído.

La muerte del jefe de la nación francesa, ahora 
que tantas complicacione-1 ofrécela política euro­
pea, seria un verdadero golpe para el imperio.

¿Saldrían de su retraimiento los partidarios de 
Enrique V?

Nos han asegurado que muy pronto se vá á

presentar á las Córtes un proyecto para organi­
zar los destinos públicos de una manera econó­
mica y que quite de una vez para siempre el ne­
potismo y sobre todo la empleomanía: el gobierno 
que tal hiciese, podría gloriarse de haber llevado 
á cabo la más fructuosa revolución que han visto 
los siglos en nuestro país.

Es de imperiosa necesidad quitar los brazos in­
útiles para los trabajos de oficina y muy necesa- 
sarios en los campos, talleres y fábricas.

Tenemos la curiosidad de saber efuiénes son 
los diputados que habiendo votado contra la pro­
posición del Sr. Orense sobre incompatibilidades, 
han hecho dimisión de sus respectivos destinos.

¿Nos podrá satisfacer estas preguntas alguno de 
nuestros colegas? ¿Guales y cuántos señores están 
en este caso? De ser cierto: ¿es verdad que están 
resueltos también á no volver á desempeñar sus 
cargos basta dos años despues de terminada la mi­
sión de las Gonstituyentes?

El Alto Arapon se queja porque la provincia 
de Huesca se encuentra sin gobernador propieta­
rio, habiendo sido tres los nombrados y relevados 
desde que se consumó la revolución.

En las circunstancias actuales debe procurar el 
gobierno tener en las provincias, autoridades de 
capacidad y decision, porque de ello depende la 
tranquilidad pública.

El Sr. Zorrilla, procura mejorar la suerte de 
los maestros de escuela v publica eai la Gace­
ta de ayer, una circulará los gobernadores, para 
que apremien al pago de los haberes quese adeu­
dan al pro'’esorado.

Tenérnosla convicción de que nada adelantará 
e1 señor ministro de Fomento, porque los muni­
cipios tienen muchas angustias y mucha necesidad 
de fondos.

Porque lo conocemos así, hemos propuesto que 
el pago de la instrucción primaria, se realice por 
las diputaciones provinciales, al mismo tiempo 
pile se pagan lo.s demás empleados de la provincia. 
De este modo estarían mejor pagados y más res­
petados y queridos los maestros y maestras.

Tenca presente el Sr. Zorrilla, que hay presu­
puestos municípale.s con gran déficit, y que no 
siempre aprueban los gobernadores los arbitrios 
propuestos, que dificultan este importante servi­
cio. Hay que examinar el ma1 en todos sus plie­
gues para corregirlo sin daño de los pobres con­
cejales, que sirven su cargo de balde.

Gon gran satisfacción hemos leído en algunos 
de nuestros colegas, que se trata de establecer un 
jurado de honor que decida las cuestiones dé 
honra entre las personas que se crean ofendidas.

Este es un pensamiento que hemo.s acariciado 
desde nuestras primeras impresiones, y de veras 
y con el corazón, deseamos que se constituya el 
tribunal que ha dé poner término á desgracias 
que siempre hemos deplorado.

Guenten, pues, nuestros colegas con la coope­
ración de La Independencia Española.

Tiene razon un colega: solo agentes pagados 
por la reacción pueden tener interés en que Ma­
drid se agite con las declamaciones republicanas. 
La reunion del lunes, que no tenia carácter polí­
tico, pudo ser funesta para las madres de familia, 
que la promovieron, porque hombres que no tie­
nen hijos, ni esposa, ni casa, ni fortuna, ni aun 
hogar, se mezclaron con los grupos y sublevaron 
los ánimos de la concurrencia. El derecho de aso­
ciación, consagrado por los decretos del Poder 
ejecutivo, no debe ejercerse cuando hay enemigos 
de la libertad que acechan los deseos del pueliio 
para escilarle á la rebelión.

No son republicanos, ni liberales, ni patriotas 
los que fomentan esas quejas. Hoy debe apelarse 
única y csclusivamente á los diputados para pedir 
mejoras y reformas sociales y políticas, y á ellos 
fiar la obra constitucional del país, para no dar lu­
gar á disturbios que puedan ensangrentar las ca­
lles, desacreditar al gobierno revolucionario y en­
tregar el poder á quien había de traernos la res­
tauración borbónica.

Mucha prudencia, mucha cautela y mucha 
union.

A olvidársenos lo pasado, es probable que des­
pertemos en el destierro, en los calabozos ó en el 
cadalso.

La poca aprensión de ciertos hombres de Estado nó 
sp- comprende: lodo lesos pormilido, hasta los más gra­
ves anacronismos. Decimos esto, porque los ministe­
rios de ia nación austro-húngara, que siguen una mar- 
ciia bastante decidida por la vía liberal, no titubean en 
adoptar la contraria cuándo y dónde les acomodan; así 
en Bohemia. Silesia y Moravia, en donde impera el 
partido católico, las disposiciones que se dan son todas 
reaccionarias.

Nó solo se ha desaprobado un proyecto que los libe­
rales habían presentado para que las escuelas nó estu­
viesen bajo la inspección eclesiástica, sino que se ha 
dado entrada á un sin núnipro de jesuítas, sobre todo á 
los expulsados de España. Esta medida no la tacharía­
mos por antilrbéral. siempre que se hiciera extensiva á 
todos: pero los cheques, ó sea los habiiaLtes de las pro­
vincias antes nombradas, que forman eí anlíguo reino 
boiieniio, quieren su autonomía con la misma raZon 
que lá han ubtéúido ios ti ángaros y al gübiérno austria- 
co ño le parece justa esla pretension.
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En todas partes se nota movimiento de hombros de 
guerra. Pa''ere que hav la concierna de alleirar ¡rente 
para axiidar Ins revueltas republicanas, esperanzados 
los reaccionarios con la Idea de dificuitar la marcha 
del Poder ejecutivo.

Gomo vano es un secreto el plan, confiamos en que 
el sensato pueblo rechace, toda participación en los 
motines, que hnv no pueden anrovechar m<ás que á los 
amitms de doña Isabel de Rorpon.

¥a sabíamos que hay entre nosotros malvados; pero 
por si faltasen, parece que han venido de Paris cuatro 
ageptes de la reacción, que es preciso vigilar.

»----------—--------

«La sección de ciencias morales y políticas del Ateneo 
continuará sus trabajos hoy miércoles, á las nueve de la 
noche, discutiendo el siguiente tema:

«¿Deben las naciones europeas conservar los ejérci- 
»íos permanentes, dadas sus actuales condiciones his- 
»tóricas?—¿Qué medios deben adoptarse parasuforma- 
»cion?»

Tema es este digno de estudio, así como seria conve­
niente que se publicase el resumen de la discusión, para 
que se ilustrara al público que no concurre al Meneo.

Hov parece que se leerá en las Cortes el proyecto de 
Constitución. Parece que en él se consigna el voto sus­
pensivo tan solo para algunos casos.

■------------- :-------- —---------------------

«La lev nueva de empleados consta solo de 22 artí­
culos, y según opinion de las personas que la conocen., 
sus tendencias son sumamente imparciales y favorables 
á todos los empleados, cualquiera que sea su proce­
dencia »

Esto dice un periódico: suspendemos nuestro juicio 
hasta ver el novísimo proyeeío, y desearíamos que se 
discutiera y que no fuese á parar á donde han ido otros 
muchos que se presentaron en épocas anteriores.

En el dia de ateaver fueron internados por las auto­
ridades francesas 900 carlistas que se hallaban en Li­
moges esperando órdenes para penetrar en España.

En la provincia de León se ha presentado una parti­
da de carlistas compuesta de 14 individuos, al mando 
de un presbítero bastante conocido en la provincia La 
guardia civil los persigue muy de cerca.

El Diario de Santiago de Cuba trae el parte oficial 
de la acción de Caney habida entre las tropas del go­
bierno y los insurrectos, á once leguas de dicha po­
blación La columna estaba mandada por el entendido 
y valiente capitán de artillería 1). Isidro .Macanaz, que 
encontró las fuerzas enemigas parapetadas y dispuestas 
á una enérgica resistencia. Sin embargo, su triunfo fue 
completo. Empezó á hostilizar y desconcertar á los 
contrarios con el certero fuego de dos cañones cavados 
y de la infinteria y voluntarios armados del fusil 
Peabodv. que hizo en ellos verdaderos extragos, y car­
gó despues á la bayoneta, obligándoles á huir en todas 
direcciones con considerable.s pérdidas. La columna 
del Sr. Macanaz, gracias á la pericia militar de este 
digno jefe, atento á economizar las vidas desús sol­
dados. solo ha tenido do,s muertos y once heridos, 
entre estos el capitán y el alférez. Sres. Ballenilia y 
Pagan Hermosa,

.... .......'♦'■ ---------- —-
El general Dulce parece qne, ha pedido más refuerzos 

de los que se le han enviado.

------—-♦».-----—

Ha oido decir un colega que el ministro de Fomento 
piensa sacar á oposición las plazas de auxilíales dota­
das con 10.000 á 24 000 rs. anuales.

No solo estas, sino todas las plazas y destinos públi­
cos dehian,proveerse de la misma manera; pero por 
oposiciones que fuesen una verdad.

El general Prim, que se proponía salir ayer de la 
capital para descansar estos dias en su posesión de los 
montes de Toledo, ha suspendido íu marcha para sos­
tener en la Asamblea la cuestión de quintas, que es de 
empeño y de necesidad para el ministro.

CORTES
PRESIDENCIA DEL SEÑOR RIVERO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 23 de marzo 
de i869.

Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta anterior, 
dijo

El Sr. CARO: Pido la palabra sobre el acta.
El Sr. PRESIDENTE: La tiene V, S.
El Sr. CARO: En primer lugar, deseo que se rectifi­

que el número de los señores'diputados queaprobaron 
el acta de ayei\ pues no aparece mi nombre y fui uno 
de los que vota,ron, porque me gusta asistir puntual­
mente á las sesiones.

En segundo lugar, no veo que aparezca en el acta 
nada relativo á la reclamación que hice cuando se votó 
el arlículq primero del proyecto d^’ ley de reemplazo. 
Es preciso recordar, que al preguntar el señor secreta­
rio, marqués de Sardoal, si se aprobaba el artículo, solo 
dos ó tres señores diputados se pusieron en pié, y sin 
embargo de esto, dijo S. S. que el artículo quedaba 
aprobado. Tal vez no miraría bien el señor .secretario, 
y por esta razon no se apercibiría de lo que había ocur­
rí ío; pero yo, que me hice cargo de ello, pedí, en uso 
del derecho que el reglamento me concede, que se con­
taran. A pesar de esto, el señor marqués de Sardoal 
continuó la lectura del artículo siguiente. Creo, pues, 
que esto debe constar en el acta.

El señor SECRETARIO (marqués de Sardoal): Empe 
zaré por decir al señor diputado, que hay deberes de 
honor y de delicadeza á que nunca falta un caballero. 
En la conciencia de la Asamblea estaba el dar su voto 
de aprobación al artículo, y sabido es el procedimiento 
que aquí se sigue, con el cual se cumplió ayer. Esto, 
en cuanto al primer punto, sobre el que estoy dispues­
to á rechazar toda clase de reclamaciones y sospechas 
que sobre mí pudi ran caer.

Por lo demás S, S. no hizo su reclamación inmedia­
tamente despues de publicada la votación, que es 
cuando debió hacerlo, sino cuando ya se había entra­
do en la lectura del artículo segundo; culpa suya es no 
haberlo hecho,en tiempo oportuno, y no. tiene derecho 
para atribuirlo á quien no la tiene, y está por el con­
trario dispuesto á rechazarla.

El Sr. GARO: Pido la palabra para contestar á lo que 
ha dicho el señor n»arqués de Sardoal.

El señor PRESIDENTE: No hay palabra.
El Sr. GARO: Conste que no se rae concede lapa- 

labra.
El Sr. GASTEJON: Pido que se lea el art. 123 del re­

glamento.
El Sr. PRESIDENTE: Ahora no se puede hacer esa 

lectura; solo puede hablarse sobre el acta.
Et Sr. GASTEJON: Pues yo deseo que conste en el 

acta, que al declararse que se había aprobado el artícu­
lo, no había en pié casi ningún señor diputado.

El Sr. PRESIDENTE: Eso no puede constar en el 
acta.

Sin más debate, fué aprobada el acta.
Se dio cuenia de una comunicación del señor miriis- 

tro de Gracia y Jivticia remitiendo varios antecedentes 
relativos á la reforma de aranceles del notariailo, lo 
que pasó á la co llision qüe entendía en el asunto.

Se puso en conocimiento de la Asamblea que el señor 
don Francisco Javier Mova no podia asistir á la sesión, 
á consecuencia de una desgracia de familia.

Se acordó . pasara á la comisión encargada del pro­
yecto de reforma de los aranceles de! notariado, una 
exp isicion dirigida á las Górtes, referente al mismo 
objeto.

¡Pasó á la comisión correspondiente una exposición 
del ayuntamieiito de La.BUbal, presentada por el señor 
Suñer y Gapdevila, en la que se pide la abolición de 

las quintas y matrículas de mar, la supresión del im­
puesto persona!, y que se decr-te la libertad de cultos.

ineídente del Sr. Joarizti.
El Sr. JOARIZTI: Tengo el honor de presentar á 

las Górtes vadas exposiciones de ayant un lentos y veci­
nos de Almería y otros puntos pidiendo la abolición de 
las quintas y matrículas de tnar y supresión del im­
puesto nersónal.

Al mismo tiempo, tengo que dirigir una pregunta á 
lamosa. En la sesión de aver el señor ministro de Fo­
mento dirigió gravísimas inculpaciones á un señor di 
pulado, que no quiero nombrar; yo pedí clara y termi­
nantemente la palabra para una alu.sion persona!; pero 
se levantó la sesión sin que la mesa tuviese á bien con 
cedérmela; y vo pregunto: ¿Guando podré hacer uso 
de ella?

El Sr. PRESIDENTE: La mesa ño oyó á S. S., y no 
es extraño que esto suceda en ciertos momentos; pero 
ai ver esto. S. S. debió reclamar su dereJio; pero d i 
todos modos puede V. E., si gusta, hacer uso ahora 
mismo de la palabra.

El Sr. JOARIZTI: Señores diputados, lodos vosotros 
oísteis ayer al señor ministro de Fomento, refiriéndose 
á lo que ocurría fuera de la Gámara, dirigir contra un 
señor diputado, que dijo noqueria nombrar, gravísimos 
cargos y amargas censuras, como si hubiera cometido 
uno de aquellos grandes crímenes que le hiciesen in­
digno de sentarse en estos bancos. Ese diputado es el 
que tiene el honor de dirigir la palabra á la Asamblea 
en este momento, y que acepta la responsabilidad de 
todo lo que aver hizo y dijo.

S. S. no estuvo exacto al repetir á la Gámara las pa­
labras que yo pronuncié, aunque algo de verdad había 
en el fondo. Loque yo dije á las-persoaas que comoo- 
nian la manifestación, que yo insisto en creer pacífica 
al preguntar que venían á buscar aquí, y contestar que 
á pedir la abolion de las quintas, fué simplemente: 
«Esto mismo pide la minoría republicana allá dentro, 

, para conseguirlo, hace todo cnanto puede, iiace más 
de lo que puede-, pero vo os digo la verdad; los esfuer­
zos déla minoría republicana son inútiles » Esto es lo 
que yo manifesté, y ya vé S S. que no tiene la gravedad 
é importancia que suponía ayer.

Yo pregunto ahora á S. S. lo que dije, ¿es ó no la 
verdad? Si me dice que no es cierto, deberá probarlo 
con algún acuerdo que lo justifique; pero si conviene 
en que es exacto, no seré yo quien tenga la culpa de 
queesa verdad produzcadetermínados resultados. S. S., 
pues, estaba sobradamente injusto al dirigirse á mí de 
la manera que lo hizo.

Ayer, señores, al oir que el palacio de las Górtes es­
taba rodeado de masas que se presentaban en actitud 
hostil, que yo no vi por cierto, fui el primero que pro­
puse á algunos de mi.< compañeros que se hablase al 
pueblo y se le aconsejara que se retirase, y fuimos tres 
ó : uatro con ese objeto. Hablaron los Sres. Gastelar y 
Blanc en los términos que tuvieron por conveniente, sin 
conseguir que el pueblo se retirase; tomé yo la palabra 
con el mismo objeto, y lo hice en los términos que mi 
conciencia me dict.aba; si no terminé mi discurso, no 
fué mia la culpa, fué de mis dignos compañeros, que 
creyeron sin duda que mis palabras podían producir 
un efecto contrario al que se deseaba

No pensaba yo del mismo molo, pue-s yo no creo 
que hay necesidad de hacer a! pueblo concebir espe­
ranzas que luego ha de ver desvanecidas; yo les hu­
biera dicho: si los esfuerzos de la minoría republicana 
son inútiles, si son inútiles todas las manifestaciones y 
exposiciones que se han hecho á las Górteseneste sen­
tido, ¿qué pensai.s vosotros conseguir con vuestra perti­
nacia? Vuestra tenacidad puede producir un conflicto y 
dar lugar tal vez hasta á un derramamiento de sangre 
inútil. De esta manera, y diciéndoles la verdad, yo les 
hubiera aconsejado que se retiraran, y creo que era el 
mejor modo de conseguirlo, pues con el pueblo debe 
usarse siempre el lenguaje de la verdad y de la razon.

Muchas otras apreciaciones personales'hizo el señor 
mini.stro de Fomento con e-te motivo; pero no me ocu­
paré de ellas, porque mi objeto era solo el dejar con­
signado el ningún fundament) queS. S. tuvo para di­
rigirme li censura que ayer tuvo por conveniente lan­
zar Contra mí. y (pie como movida de la impresión del 
momento, estoy seguro rectificará hoy S S.

También habió S. S. de reaccionarios y de agitación 
en la prensa, si no recuerdo mal; pero á esto no pue io 
contestar, porque no rae fijé en ell ). pues lo que me 
interesaba más que todo, er.a rectificar lo relativo à las 
palabras que se me atribuían, y demostrar que no ha 
bia razón para interpretarlas de la manera que lo 
hizoS- S.

El Señor ministro de FOMENTO; Estoy tan perfecta­
mente tranq dlo en este momento, como lo estaba ayer 
cuando dirigí la palabra á laGiinira, salvo la sobreex­
citación que en mí debió pro.lucir el espectáculo, que 
durante cuatro horas se presenció á las puertas de este 
palacio donde so reúne la Asamblea.

El Sr. Joarizti ha venido á confirm-ir lo que ya dije 
aver. Dice S. S. que salió con intención de aconsejar al 
pueblo que se marchase, pero no lo hizo así; tuvo in­
tención de terminar su discurso, pero sus compañeros 
no le dejaron concluir. Escuso decir al Sr. Joarizti 
que yo hubiera aplaudido su conducta, como aplaudí 
la de sus compañeros, si hubiera dicho lo mismo. Yo 
no manifesté que S S dijera al pueblo que no se retí 
rara; lo que dije fué, que el pueblo empezaba á retirar­
se cuando oy ó las palabras de los Sres, Gastelar, Blanc, 
Ghao y Sorní, si mal no recuerdo, y que luego se que­
dó, siendo necesario apelar à otros medios para que se 
marchara; y precisamente cuando se quedó el pueblo, 
fué despues de las palabras del Sr. Joarizti; así es que 
teniendo en cuenta, además de esto, el antecedente de 
haberse abstenido de votar en la proposition de órden 
público, separándose de sus conápañeros bien podia 
deilucirse que había seguido la misma línea de con 
duela al pronunciar las palabras que dijo, y que estas 
fueron’a causa inmediata de ese hecho.

Yo diría á la Asamblea que las palabras del señor 
Jo.arizti habían contribuido á prolongar el lastimoso es- 
pee aculo que todos hemos presenciado, y los señores di­
putados podrán juzgar lo que significa, que cuando se 
está discutiendo un proyecto de ley, que trata de un 
asunto que tan perturb.ado trae el país, vé que el pue­
blo inconsciente las masas ignorantes llegan á la puerta 
del edificio donde ^e reune la Asamblea á hacer esa 
manifestación, y cuando á esto se añadía la circunstan­
cia de haber oradores diciendo «¡que se entre! ¡que se- 
golpeen las puertas! ¡Que se echen abajo! Porque el 
pueblo está sobre la Asamblea.» ¿Qué jurisprudencia, 
qué libertad es esta? ¿Se pueden hacer, se hacen en al­
gún país del mundo manifestaciones de esa natu­
raleza?

Esto, señores, no podia menos de deplorarlo como 
deploraba que un señor diputado no hubiese obrado del 
mismo modo que sus compañeros para procurar que 
ese pueblo se marchara.

Gallé el nombre de ese señor diputado, no por des­
precio, sino porque juzgué iiue era esto lo más conve­
niente.

Yo no he usado de invectivas contra el Sr. Joarizti; 
yo lo que he dicho es. y esto sin referirme á persona 
alguna determinada, que se hacia una propaganda de 
mala fe contra el decreto de quintas, á pesar de todas 
las explicaciones del gobierno y de lodos sus buenos 
deseos. No necesito leer los artículos publicados por la 
prensa de Madrid y las provincias, que demuestran la 
existencia de esta propaganda; porque lodos los seño­
res diputados tendrán conocimiento de ellos, y habrán 
visto la forma en que se expresan: y aquí tengo uno en 
que se dicen las frases más inconvenientes é injustas, 
pues se dice, que como ya hemos hecho nuestro nego­
cio, como ya somos ministros y dueños de( Tesoro pú­
blico y repartimos diez millones á la mayoría [Risas), 
no tenemos en cuenta las necesidades fiel país. Esto no 
puede menos de traer manifestaciones como la de 
ayer.

Yo había visto que la,minoría republicana habia di­
cho con una abnegación, con un pairiutismo que no ol­
vidaré nunca, que protestaba contra iodo espectáculo 
de fuerza, y como yo habia visto que entre !o.s que se 
sa ieron sin votar y siguieron una conducta diametral- 
mente opuesta, estaba el Sr. Joarizti, deduje que no 
solo no quería protestar, sino que podría pensar lo 
diametralmenie conirario que sus compañeros. La teo­
ría de tjuo los diputados no tienen responsabilidad por 
1 ) que puedan decir fuera de aquí es cierto; pero en 
épocas de libertad, especialmente cuando todos cono­
cemos mútuaraente nuestra vi.ia política, la responsa­
bilidad moral alcanza á todo cuanto hacemos y decimivs 
púbiisamente.

Dice el Sr. Joarizti que es necesario no hacer al pue­
blo concebir ilusiones, y yo creo que es compietamenie 
irrealizable lo que predica S. S.^ que de seguro ño tie­
ne a su lado mas que una niinoría insignificante den­
tro y fuera de la Cámara.

El gobierno. Sr. Joarizti. no hace promesas que no 
puede cumol'r, v estamos dispuestos á arro^far la im- 
popularid ni de las ma-i ts inconscientes, que in mismo 
repiten un dia ¡viva Fernando VII! que grifan otro 
¡viv.a la renúh'ica fi'deral! v qie despues de todo abru­
man al po 1er con ciertas manifestaeione.s cuando man­
da V no sirven para defenderle en nombre de ninguna 
doctrina cuando cae.

FJ Sr. JOVRlZTf: D'bo principiar diciendo que ayer 
hablé yo .lespues de los Sres Gastelar v Blanc, ha­
ciéndolo despues los Sres. Sorní vGiiao. Guando vo ha­
blé. algunos hacian ademan do marcharse, no fui yo 
quien los detuvo ,añí

Ha habí ido S.S de ora lores que deci.an á las ma­
sas que entraran en este local, nada de esb) se refiere 
á mí, y por lo que hace al articulo citado por S. S., es 
la primera noticia que tengo de él.

Algo podría decir sobre si deben ó no hacerse al 
pueblo promesas que no se pueden cumplir; pero me li­
mitaré á indicar que cuando yo manifestaba que debía 
decirse la verdad, no rae referia á ninguno de los se­
ñores ministros. Por lo demas, yo entrego el asunto al 
señqr Gastelar, y él podrá decir I.a verdad de todo lo 
ocurrido ayer. Nada más tengo que decir sobre esto.

El Sr. GASTELAR: Voy, señores diputados, á decir 
muy pocas palabras: no me gusta la politica retrospec­
tiva, y como creo que los momentos son siglo.s en épo­
cas revolucionarias, entiendo que ha pasado un siglo 
de-^de ayer.

Yo sa i ayer inmediatamente que tuve noticia de los 
sucesos, en(5ontró.en los pasillos al Sr. Joarizti. y le ro­
gné que saliese él á hablará la.« masa.s antes que nadie,- 
me prometió hacerlo y pidió que le acompañasen algu­
nos .diputados de la minoría republicana Entonces, al­
gunos amigos, entre los que se hallaba, si no estoy 
e luivocado el gob mnador de Madrid, me dijeron que 
po lia yo.salir En efecto, lo hi>'e así. y hablé el primero; 
comenzó á desfilar la muchedumbre, v no fué el señor 
Joarizti el que la detuvo. Hablaron otros amigos, y la 
multitud se esperó, no porque quisiese permanecer allí, 
sino porque como pueblo meridional admir.a la elo­
cuencia, y se detuvo á oir los discursos que se pronun­
ciaban; pero sin ademan alguno hostil

El tercero ó cuarto de los que hablaron fué el señor 
Joarizti, y lo hizo con el propósito de disolver la mani­
festación, más en el momento de pronunciar ciertas 
palabras, nosotros creimos que podrían producir otro 
resultado, y no le dejamos concluir su discurso. De 
mod'.) que todo lo que el Sr. Joarizti ha dicho, es per­
fectamente ex.acto; y yo rogaría á todos que nos con­
tentáramos con la censura, que no volviéramos la vista 
atrás, y, sobre lodo, quisiera que mostrásemo-i aquí la 
gran serenidad de no leer jamás lo que dicen los pe­
riódicos acerca de nosotros.

Algún periódico monárquico de provincias ha insi­
nuado no sé conque fin la,s palabras millones, ba­
bel II, república federal; y en Inglaterra, señores se ha 
dicho del hombre más ilustre del inun lo que se le ha­
bia dado dinero por el Papa y los jesuítas, precisamen­
te cuando va á rea'izar un hecho, que va à ser la sal­
vación de Inglaterra. Aceptemos, pues, la libertad con 
todas sus consecuencias, y de esta manera seremos dig­
nos de legislar en un pueblo libre.

El señor .ministro de FOMENTO: Agradezco al señor 
Gastelar que haya rectificado, para que conste que el 
señor Joarizti tenia el mismo propósito que S. S. y de 
más amigos suyos, y que si no dió el mismo consejo 
que S. S. fué porque habiéndole oído las mismas frases 
que yo le oí, le impidieron que continuase p,ara evitar 
los inconvenientes del carácter meridional.

Por lo que hace á si aquí deben ó no leerse ó citarse 
artículo.-; de periódicos, debo manifest,ir quejustam-m 
te cuando se dicen ciertas cosas, es aquí donde debe- 
!n(3s ponerles el oportuno correctivo, sin que por esto 
dejemo.s de aceptar la ¡ibcrt-id con todas sus ventajas é 
inconvenientes. El desprecio podri.a confundirse mu­
chas veces con la falla de decoro, cuando se tr-ita de 
cb*rtos ataques, que no pueden pasar desapercibidos 
Por io demás, yo no quiero p-ir.a mi p.aís otra cosa, sino 
que dentro de dos años se disfruten to 1 is las liberta 
nes y en la misma ostensión que se disfrutan hoy.

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminado este inci­
dente.

ÓRDEN DEL DÍA.

Conliríuacion del debate sobre el 'proyecto de ley 
llamando al seroicio de las armas Sa 000 hombres.

Se dió segunda lectura de la enmiend.a de los seño­
res Bataguer, Moya y otros señores diputados.

El señ irBlLAGÜER; Pi<lo La palabra.
E! -señor PHESID ÍNTE: La tiene V. .S.
El señor BALAGUKR: No voy, señores diputados, á 

pronunciar un discurso, y sí .solo á exponer algunas 
consideraciones en apoyo de la enmienda, que en union 
de otros dignos compañeros, he tenido el hon .r de pre­
sentar.

Esta enmienda tiene una véntaja, que no tenia la del 
Sr. García López, puesto que hay en ella algo de más 
descentraliz-idora y de más liberal. Nosotros deseamo.s 
dar á las autoridades populares todas las facilidades y 
f-icuitailes posibles, pues hasta quisiécam-os qu-) pu­
di. Síu redimir su cupo .con bonos del Tesor al tipo 
de 80 por 100 de su valor nominal.

Reconocemos que son necesarios los 2-5.000 hombres 
y que es preciso dar fuerza al gobierno formado por 
ios ilustres patricios, que tanto han hecho por la felici­
dad de la pálida, para que pueda sa 'ar á salvo los prin­
cipios proclamados por la revolución, sin dejar por 
esto dé conocer que es preciso proclamar la abolición 
dd las quintas, en lo cual estamos conformes todos. 
Sin embargo, ios pueblos son recelosos, y es preciso 
hacerles ver que pensamos sériamente en ello, y es 
preciso hacerles tocar sus resaltados prácticos.

Ya el ayuntamiento de Madrid, donde tan ilustres pa­
tricios se encuentran, ha adoptado un-medio, que estoy 
^fíííMro sera imitado por muchas ciudades de E-pafía, y 
tal vez Barcelona sea una de las pri ñeras que pro :u 
rea presentar su cupo en hombres ó en dinero, dándo­
se ya á entender de este raod<) que puede considerarse 
como abolida la contribución de sangre en España, lo 
que no será nuevo en Gala! uña, donde no .se han conó­
celo las quintas hasta el año 45, porque antes presen 
taba sus cupos en otra forma.

Pero eso no basta; es necesario acordar que no se 
haga el sorteo allí donde se pueda presentar el cupo de 
otra manera, y así se convencerán los pueblos de que 
detrás de este proyecto de ley v-mdrá la ab ilición de 
las quintas; y creo que si la comisión y el gobierno se 
lijan bien en io que proponemos, no tendrán inconve­
niente en tomar en consideración la enmienda.

Greo que estamos atravesando circunstancias difíci 
les en que es necesario que todos hagamos sacrilicius; 
y se harán sin duda alguna p.orque el pueblo español, 
que tiene grande amor á la libertad, tien-e también la 
reíigiüti y el culto del patriotismo.

Suplico, pues, á la comisión que admita esta enmien 
da que lleva en sí la verdadera abolición de las 
quintas.

Hay que apelar al patriotismo del pueblo español, al 
cual nunca se ha apelado en vano. Sin necesidad de ha­
cer el sorteo, el puueblo corresponderá al llamamiento 
comenzará á locar el resultado de la abolición de las 
quintas, de la abolición que votará de seguro eí Gon- 
gi'oso, y por la cual estamos los diputados catalanes, 
lodos los íirmanles de la proposición, y la mayoría de 
la Gámara. Lo he dicho antes, y debo repetirlo para 
concluir; el pueblo español que tiene el amor de la pá- 
tria y la pasión de la libertad, tiene también la religion 
del patriotismo.

El Sr. ERASO: La comisión da gracias at Sr Bala- 
guer por el patriotismo y abnegación que ha revelado 
en todas sus observaciones; y hablando yo por mi pro­
pia cuenta, puedo decir que acepto en su gencralida i 
cuanto se ha servido exponer S S respecto de este 
asunto. Yo tara ien abrigo la e.-per.mza de que esta 
s rá la ú tima quinta. Su abolición es una idea que esta 
encarnada en La opinion pública, y si ese pensamiento 
predomina en los ayuntamientos y en las diputacione.s 
provin lales, claro está que moviéndose estos cuerpos 
con entera libertad dentro de sus respectivas esferas, 
no habra quinta, por jue utilizarán los demás recursos 
que al efecto se ponen á su alcance.

Pero la enmienda del Sr Balaguer no puede acep­
tarse, porque ó no es oportuna, ó puede producir ma­
yores ciníliclos.

Yo espero mucho del patriotismo de los ayuntamien­
tos y diputaciones proviaciaies, ponfio en que han ¡de 
hacer por su parte cuanto al alcance esté para evitar, 
no el Sorteo, que est « importa poco, sino el llamamien- 
tu desoldados, que es lo más grave; pero ¿quién ase­
gura que no puede llegar el conflicto deque la pro­
mesa que en la enmienda se hace no se cumpla? Y si la 
promesa se cumple, ¿qué importa el sorteo? :

Por estas breves cónsideraciones, la comisión no ¡ 

puede aceptar la enmienda del Sr. Balaguer, y ahnle 
rogar’a que se sirviera rptirarla.

El Sr. B\LAGÜER: El Sr.‘Eraso no se ha fijado en 
lo que ante.s iie t-mido ocasión de manifestar r-specto 
de la facuit id otorgada á ios pm b'os para cnbír su 
re>pe'’tivo cupo en metálico ó en bono?, ai tipo de 80 
por loo. Pero si á pesar de todo, se cree que debe sus­
tituirse Con la palabra, obligar la de prometer di 
ciendo que ¡os ayuntamientos y (li;mUcione,s se obli­
gan, en vez de prometen, no tengo dificultad en ha­
cer esa .sustitución.

El señor mini.stro de la GUERRA: Siento mucho no 
estar de acuerda con mi amigo el Sr Balaguer. que en 
su argumentación ha girado sobre las mismas razones 
ya expuestas y combatidas: poruñeen realidad hay po­
co nuevo que decir ya en esta materia

S. S pretende qué no se rea'ice el sorteo, y que las 
diputaciones se bbîiguèn á presentar el cupo en dinero 
ó en hombres; ¿pero hasta dónde llega esa obligación? 
¿qué sucederá si pasado el 1,“ de abril no pueden pre­
sentar el cupo ni en dinero ni en hombres? Que el Es­
tado carecerá de la parte de esos 25.000 hombres que 
pudiera corresponder á la provincia cuya diputación no 
hubiera podido cumplir esa Obligación.

¿E.stá seguro el Sr. Ba’aguer de que la diputación de 
Barcelona, por ejemolo podrá cumplir lo que ofrezca, 
ó á lo que se obligue? Y si tiene esa seguridad, ¿qué le 
importa el sorteo, pu-'^slo que el soldado no ha de en­
trar en caja hasta el 1 " de julio?

Yo rogaría, pues, al Sr. Balaguer que retirara su en­
mienda, toda vez que ya-están satisfechos sus deseos de 
que la diputación de Barcelona, y Barcelona y Gatalu- 
ña entera vean que ha hecho por su parte los esfuerzos 
imaginables p<ar3 sostener su enmienda.

El Sr. BALAGUER: En visla de las escitaciones, así 
de la comisión como del señor ministro de la Guerra, 
retiro la enmienda.

El Sr. ORENSE: Nosotros la sostenemos.
El s^ñor PRESIDENTE; Qued.a retirada. El Sr. Gil 

Berges tiene la palabra en contra del art, 2.’
El Sr. GIL BERGES; Dolorosa fué la impresión que 

me produjo este proyecto de ley cuando se leyó primera­
mente por el señor ministro de la Gobernación, y no es 
menos dolorosa la que me ha causado este dictámen, 
en el cual echo de menos una premisii importanfe. sin 
la cual me. atrevo á aventurar que la Gámara dará un 
voto inconsciente por mucho que d.scutamos. lia sido 
práctica constante y precepto constitucional cuando ha 
existido Constitución, el traer un proyecto á las Górtes 
fijando el número tota! de las fuerzas de mar y tierra, 
provecto qu-i ha debido apresurarse á traer ahora el 
Poll r ejecutivo. Si lo hubiera hecho, habriaraos dis­
cutido sobre el número de hombres que necesita el 
gobierno.

Verdad es que la comisión se ocupa en el dictámen 
ds esto; pero un asunto tan grande no debe tratarse in­
cidentalmente, sino por medio de un proyecto especial.

Hecha esta, ligera indicación, voy á permitirme pre­
sentar algunas observaciones genera’es sobre el dictá­
men de la comisión.

No ponemos en duda, y así lo manifestó ayer el se­
ñor García López, la necesidad de un ejército perma­
nente: y aunque dadas las circunstancias actua'es, pu­
diéramos diferir en el número, aceptamos el principio. 
Desde este punto de vista estamos conformes con la 
comi.-^iob.

Tampoco negamos la obligación imperiosa de cum­
plir el compromiso de licencias una parte del ejérciio; 
lo íjue hav que resolveres si el reemplazo ha de hacer­
se con soldados voluntarios ó forzosos; y yo que reco­
nozco la necesidad de! ejército permanente, le quiero 
compuesto tie voluntarios; porque solo los voluntarios 
son valientes y sufrí los Ya sé yo lo que son lodos los 
españoles, porque como dijo el poeta:

«¿Españoles no sois? Pues sois valientes.» 
pe”o el soldado que pñea voluntariamente poruña 
idea; que tiene la conciencia de que se bate exponía- 
neamente por una causa justa, es preferible al soldado 
máquina que no sirve sino de instrumento para fines 
siniestros ó ti ran i as.

Las guerras en el dia no se improvisan, sino que se 
elaboran, como e.<tá sucediendo con la que todo.s pre­
sagian entre Francia v Pr-sia, y esta es una conside­
ración más en apoyo de mi iilea. Además, yo soy poco 
afecto á ciias históricas; pero si recordamos io que ha 
sucedido en ctros países, veremos queen Grecia como 
en Roma, en Inglaterra como en otras muchas nacio­
nes, el ejército se ha compuesto siempre de volun­
tarios.

S '10 hay una excepción, la de la nación vecina. En 
Francia es ya una mini’ la ilelejército permanentefor- 
zoso; pero es p irque bailándose ^niclavada en el centro 
de Europa, si vé llamada á contínua.sluchas, y cuando 
se trata de pelear, carao mientras los demás se embria­
gan con vino, los franceses se embriagan con gloria, no 
se detienen á rettexiop.ar por qué. y se lanzan desde 
luego á la lucha. Sin embargo de esto, señores diputa­
dos, recordarán cua! ha sido para la Francia elresulta- 
do de la expedición á Méjico.

Entre nosotros tuvo que emplear grandes esfuerzos 
una minoría pe jueña por su número, grande por las 
personas que la componiari para hacer impopular una 
guerra que nos pudo ser fatal sin la entereza de carác­
ter del general Prim.

Hay que tener en cuenta también otra diferencia en­
tre el soldado voluntario y forzoso.

A este se le impone una ley que tal vez no entiende 
y que no puédemenos Je repugnarle, mientras que al 
solnaJo voluntario se le puede exigir todo, puesto que 
celebra una especie de contrato, á cuyo cumplimiento 
se obliga.

El sistema de quintas, es un sistema juzgado por La 
corai.sion, juzgado por el gobierno mismo y juzgado por 
el país; es una injusticia: ¿por qué? porque la naciün 
para esto es una especie de seguro, en que los asocia­
dos deben contribuir con la prima proporcionad i al ca­
pital acumulado, y en la quinta desde el momento en 
que se hace el sorteo, y se saca el sol lado forzoso y se 
deja abierta la puerta á la redención por dinero, se ha­
ce recaer este gravamen solamente sobre el pobre.

Preciso es fE r lo tanto suprimir esta contribución, y 
yaque el gf/nerai Prim decía há pocos días que los 
acuerdos de la Asamblea se han de cumplir cue>te l.o 
que cueste, debía procurar que desaparezca esta injus­
ticia, cuente también lo que cueste, como desaparecerá 
si la Gámara atiende á mis observaciones

La coniision dice que tenemos enemigos interiores y 
exteriores. No lo dudo; los leñemos y poderosos, pero 
hay dos rae.dios de combatir á los enemigos de la rovo 
lucion: uno el de la fuerza, prescindiendo de la opinion 
que podrá ser eficaz, pero que es muy expuesto; otro, 
el de gobernar con la opinion, que es la fuerza más 
grande que puede tener el gobierno.

Pues bien; si en vez de soliviantar los ánimos con 
cierta clase de cuestiones, nos hermanamos lodo.s en 
un interés común, en el de salvar la revolución, y sa­
tisfacemos las aspiraciones legítimas del país, habremos 
ganado una fuerza inmensamente mayor que la que 
puedan proporcionar al gobierno esos 25 000 hombres.

Un ejemplo de esto tenemos bien reciente. Nosotros 
debemos profunda gratitud á la marina y al ejército, 
que nos ha librado de una lepra maldita. Pero si el 
grito que ha lanzado la marina y el ejército hubiera sido 
impopular, habrían tenido que luchar contra la cor­
riente de la opinion. No fué así, y á eso fue debido el 
que en breve espacio de dias corriera el movimiento 
por todos los ámbitos de la nación. No creo yo que ha­
ya el propósito de rasgar una á una las páginas de esa 
gl jfiosa revolución; pero pudiera suceder que de sub­
terfugio en subterfugio, la revolución se escamotee.

Entrando ahora én el análisis de la parte dispositiva 
del artículo, me ocurre ante lod » preguntar: ¿tiene el 
gobierno necesidad de ese número de soldados que 
aquí se ¡tide? ¿Sí ó no ?Si no estoy equivocado, el general 
Prím idijo que si el paí-. respon le con dinero no habrá 
(juinta. Luego por confesi m del gobierno, no hay ne­
cesidad de sorteo; y si hay muchos cupos á dinero y 
poces Voluntarios habrá Je pasarse sin ellos: eu lo cual 
veo yo la confesión explícita de que no necesita todos 
los 25.000 hombres.

Per el dictámen; ademas vá á establecerse una espe­
cie ae antigoiiismo éntrelos ayuntamientos y las di­
putaciones proviuciaies, y uno por otro pudiera suce- 
(1er que no iiiciera ninguno naila.

Otro caso puele darse también con este dictámen. y 
es el de que un pueblo redima á dinero p.irte'del 
cupo, de 20 mozis 10, ¿qué se hace con los otros iO? 
¿Se los sujeta á sorteo? Seria una irritante desigualdad.

Otra dificultad es.la que pueden ofrecer las fraccio­
nes Je soldado. Sabido es que para componar la uni­
dad hay que hermanar dos ó más pueblos, y puede 
su(;edei' que uno de eilos haya redimi Jo y quiera se 
guir redimiendo á dinero, mientras ei otro prefiera el 
sorteo por no contar con recursos para otra cosa, ¿qué 
se hace entonces? Vo espero que la comisión tendra la 

bondad de explicarlo; porque nr» se trata de nn asunto 
reglamentario que se puede dejor al arbitrio del go­
bierno.

Todos estos trabajos se encomiendan, y esta es otra 
consideración, á las dípntioiones provinci.Ties une en 
sn generajidad han sid » nombradas par h.s iuntas re­
volucionarias que proel-amaron la abolición Je quintas, 
y ahora so las va á hacer nasar o ír ¡as horcas cau linas 
Je yerific.ap d sorteo N ) parive sino que. hav e! nro- 
pó'it) de (jue no se inlerrumna la tradición d-^1 sf’rteo. 

Hágase lo posible ñor .alejar esta eventualida 1; haqa- 
se l(> posible por evitar el sorteo; porque tal vez votan­
do las quintas las hagais necesarias. Si queréis evitar 
las quintas, no votarlas.

El Sr. ROMERO GIRON: Tres partes tiene el discur­
so del Sr. Gil Rerges; una cnestion incidental, relativa 
á la falta de cumplimiento de una práctica constitucio­
nal, no trayendo antes que este proyecto, otro fijando 
la fuerza de mar y tierra Este precepto es constante­
mente en todas las constituciones, pero, ¿ha olvidado 
S S , que la legislación está comnletamente variada? 
¿ha olvidado que por una lev votada en Górtes se habia 
fijado el reemplazo en 40.000 hombres? Pues todo lo 
que se ha podido hacer ha sido rebajar este cupo á 
25.000, sin que pueda decirse que ha debido rebaiar.se 
más, porque hasta ahora no se ha hecho objeción algu­
na al número, y se ha aceptado de buen grado la cifra 
de 25 000 hombres.

Pero aun cuando se quisiera ahora combatir no po­
dia ser ya puesto q 'e estó votada en el art. 1.’

La segunda parte del discurso se ha encaminado á 
defender el ejército de voluntarios, dándola prrleren- 
cir sobre el forzoso; y nara ello ha aducido una porción 
de Jatos históricos N i seguiré á S S. en esta escur- 
sion. y rae limitaré á Jocirle. contestando á su idea, de 
que las guerras no se imnrovi«an, que no ha mucho 
tiempo estaban á Las puertas Je Roma los voluntarios 
de !a libertad italiana; v cuando se creía qué iban va á 
ver satisfechas sus aspiraciones, se interpuso para im­
pedirlo el ejérciio del César.

Por lo demás y aunque hava de referirme á las ci­
tas histórica- de S. S., diré, que en lo antiguo, el ciu­
dadano era á la vez que ciudadano, soldado: porque el 
ciudadano antiguo estaba ocupado en el arte de la guer­
ra; y en cuanto"al ejército inglés. S. S ha olvidado que 
las milicias locales se constituyen allí bajo la misma 
base de este provecto de ley. Las milicias se sacan por 
alistamiento; v á falta de hombres por sorteo entre los 
jóvenes de 20 á 25 años.

En 1854 Iji opinion V la situación, era casi la misma 
que hoy. Se habia hecho una revolución á medias, pe­
ro que había de«cubierto 1o que se ha visto también hoy 
á consecuencia d-' la revolución completa: un ¡rran dé­
ficit en el presupuesto y una grande inmoralidad en la 
administración pública. La opinion se pronunció como 
ahora, pidiendo la abolición de Las quintas, y venida 
la cuestión á las Górtes constituyentes, el Sr Figneras, 
contra el parecer de la mayoría de la comisión que pro­
ponía el sorteo, presentó un voto particular, enteramen­
te ig’ial al dictámen que hoy se disente; con la parti­
cularidad de qne el Sr. Figueras, sin duda por las cir- 
cnnslancias del momento, despues de la discusión, reti­
ró su voto, levantándose á sostenerlo el señor marqués de 
Albaida. De manera, señores, pue la comisión no hace 
má.s que sostener aquí las teorías de la minoría repu­
blicana en 1854. ó sea los únicos medios conocidos para 
e! reemplazo del ejército; el dinero, los voluntarios, ó 
á falta de ambos, el sorteo. Si los señores de enfrente 
«-aben otro medio mejor, deben decirlo. (El Sr. CaS'’ 
telar hace nn ■movimiento afirmativo).

Si al Sr. Gastelar ó á cualquiera otro individuo de 
la inin ría ®e le ocurre alguna idea, algún otro medio 
con que sustituir á los que nosotros indicamos para el 
reemplazo de! ejército p.ara resolver la cne.stion que 
nos ocupa, de una manera practicable y conveniente, 
no se limiten á hacer indicaciones, deben manifestarlo 
claramente y todo.s le aceptaremos.

Respecto á las dificultades que ha enconírado el se­
ñor Gil Rerges en la práctica de'artículo pue se dis­
cute. es.a-! se resolverán fácilmente pc.r el gobierno con 
el ('riterio de la equidad, v conforme á las ámpias fa­
cultades, que para eso se le conceden pu el artículo úl- 
drno del provecto. Por lo demás señores, nuestro obje- 
jeto es ir á la abolición de la pninta, pero ir dp’^pcha- 
ménte,' por medio natural. inf( rosando á lo? ayunta­
mientos y diputacione? provinciales, p: niendo ásn dis- 
p 'Sicion los medios que on nuestro concepto pueden 
resolver la cuestión, v no por otrecaudno. escomo han 
lleg.ido á tenor su eiórcito Sn'za é Inelatorra.

Y si despues do fojo, y siento, señores, decirlo; si á 
posar de las faciliJado.« qu(' so dan, cuando Ih’guornos 
á plantear la cuestión de hecho: cuando so diga á Ií>s 
ayuntamientos «tenéis une contribuir á la .‘ognridad 
pública y á la defensa do! territorio ñor medio de la 
fuerza armada, que esol ejérciio, y alo' foreis los me­
dios de presentar el cupo que la cíirrospoi do;» cuando 
esto se diga, y sin embargo, los ayutamiontos no res­
pondan á las facilidades que ,«o los concedí n. no podrá 
menos de decirse que la opinion de esos pueblos quiere 
las puinta.s.

¡Mucho me tomo que despues de todo vengamos á 
parar á este hecho, que será el más lastimoso desen­
gaño que se registre en los anales de la revolución de 
setiembre! He concluido.

El Sr. GIL RERGES: Ante todo, diré al Sr. Romero 
Giron, (lue asi como el gobierno ha infringido eldecre- 
to quo S. S. invoca, pidiendo 25 000 hombres en vez 
de 40 000, según estaba obligado á hacerlo, también 
podía haber f liado á él de otra manera que todos hu­
biéramos aplaudido.

S. S., con una habilidad extraordinaria, pero con la 
intención que se adivina, ha desnaturalizado mi pensa­
miento al hablar de lo rápidamente que se hacen hoy 
las guerras Lo que yo dije fué, que !as guerras no se 
improvisan, es decir, que no se declaran Je un dia 
para otro, sino qne se anuncian con alguna anticipa­
ción; la guerra del Gésar francés contra Italia, para 
que Italiano recobrara su capitalidad, venia planteada 
desdo que Francia ocupó el corazón de ese país para 
evitarlo.

A propósito de la teoría sostenida por la minoría re­
publicana en las Górtes del 54, S. S., omitió una cosa, 
porque no sabe lo que ha pasatlo en la intimidad de esa 
minoría desde entonces respecto á la cuestiim-que nos 
ocupa.

El Sr. Figueras está altamente arrepentido de haber 
retirado el proyecto que presento, porque el Sr. Figue­
ras dudaba entonces de que se pudiera reunir el núme­
ro suficente de voluntarios, lo cual hoy es posible según 
ha confesado el mismo general Prim. Además entonces 
la situación no era la misma que hoy; era aquella 
una revolución á medias, y hoy ha sido entera como 
dice el Sr. Romero Giron, por ló cual no es estrañ() que 
sea más exigente que en aquella época la minoría re­
publicana.

El Sr. ROMERO GIRON: Se equivoca el Sr. Gil Rer­
ges al creer que el Poder ejecntivo ha infringido las 
disposiciones legales, por más que hubiera sido en un 
concepto beneficioso para los pueblos, rebajando á 
25 000 hombres el cupo de 40 000, pues dentro de esa 
legalidad, el Gobierno está autorizado para llamar los 
40 000, ó menos en el concurso de las Górtes, como 
ahora se lia hecho.

En cuanto á la opinion y el sentimiento del Sr. Fi­
gueras, no he hecho más que consignar un suceso de 
las Górtes de 1854, en las cuales S. S. sostuvo lo mismo 
que hoy defendemos nosotros.

ElSr. ORENSE: Gedo el turno que me corresponde 
al Sr. Gastelar, rogando á la mesa que me reserve el 
derecho de hablar en el tercero.

El Sr. GASTELAR: Señfres diputados, voy á depar­
tir amistosamente con el Sr. Romero Giren sobre las 
cuestiones que ha planteado, y digo departir cariñosa­
mente, poríjue acostumbrado a escribir con S. S. en pe­
riódicos á cuya cabeza iba estampada la abolición de 
quintas, no puedo convencerme deque S. S. sea adver­
sario mió en ninguna circunstancia.

La diferencia entre los demócratas y los doctrinarios, 
consiste en que mientras estos aplazan todas las refor­
mas, aquell'js quieren que se realicen pronto, inme- 
diatamen'e; y el Sr. Romero Gir<n, tonsi rvanJo el tí­
tulo de demócrata, en la cuestión de quitnas pide sin 
embargo ei aplazamiento. Pero, señores, si en alguna 
cuebtion es imposible el aplazamiento, es en la abolición 
Je quintas, en esta reforma sobre la cual en interés de 
la patria y de la libertad voy a decir al señor ministro 
de la Guerra algunas palabras.

Señores, cuando se dejan abiertas las puertas á la 
opinion púbicaes necesario gi bernar con ella; y nin­
gún poder como las Górtes está obligado á seguir tan 
fielmente sus inspiraciones. ¿Se acuerda el genera! Prim 
del año 1840? Eniónces las Córlea dieron una lev Je 
ayunlamieiitos, á cuya aprobación se opuso el partido 
progresista, y como la reforma no estaba oxigenada en 
la opinion pública, á pesar de ser legal, sucumbió, ca­
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yendo con ella la rf‘"encia de María Cristina. Ejemplos 
semejantes se eneneotr in en eses países qneaptn senes 
ofrecen eemn eternos rn >-le*es d •lasmenaroni isdemo- 
crâlicas. En Réii^^ce se die nm ley sepre hent’fi "eneia. 
La habi in voV' le las cámaras v sincinnado pep la co­
rona. Y sill ernpeytre ne se practicó. Ijea lar^a serie de 
man’festacienes h'icier-»n ver qn^ era opuesta al senti- 
micnta público UMinn oeet\ en Ioi?i.aterra. aoneü.a 
aristocracia doe es la más infl ‘xiPle del ronn-lo. ha te­
ñid-) que b liar I ». frente anP^ los fenianes que habí in 
sembrado por to lis partes la pólvora miteri il v la pól­
vora -le sus ideas. ¿'í' cree ac.asn el general Prim con 
más autoridad que napoleón III?

Por la naturaleza de nuestras instituciones no tiene 
tanta como el G-^sir frmcós Pa^sbien ¿no sabe S. S 
lo que ha pasado allí? N » sabe que á pesar de haberse 
sancionad-) la lev de la guardia móvil, ¿'a movilización 
DO se ha hecho por la resistencia que han opuesto las 
poblaciones? ¿Y si eso ha sucedido en Francia bajo una 
dictadura, por que no ha de suceder en España en un 
período revolucionario? Yo invoco, señores diputados, 
vuestro patriotismo y vuestro consejo, llamando vues­
tra atención sobre este punto

Sí, señores diputados, sí señores ministros, acordaos 
de que hay una inmen.sa diferencia entre el hombre de 
Estad-o en las monarquías y el hombre de Estado en las 
democracias. Para el primero, gobernar es resistir, 
comprimir, sofoc.ar, aniquilar toda manifestación que 
tienda á contrariar los designios del poder, mientr.is 
que el segundo tiene que poner todo su esmero, todo 
su cuidado en seguir las corrientes de la opinion publi­
ci, para inspirarse on ella, para satisfacerlas aspira­
ciones del pueblo, medi-) segur) é infalible de evitar 
los grandes cataclismos, las crandes esplosiones que 
cambian por completo la faz de un momento iiislórico.

Pero si esto es regla constante en toda.; p.artes, v tra­
tándose de toda clase de asuntos políticos, lo es mucho 
más en esta cuestión que se suscita en España: en la 
cuestión de quintas.

Ob;ervad, s-meres diputados, que en las provincias 
Vascongadas no hay quintas, que en-el punto donde ha 
nacido el mismo conde de Reus no las hubo hasta 1845, 
y que cuando existe esta desigualdad dentro del siste­
ma anteriormente seguido, enpeñarse en sostener las 
quintas es la mavor de las demencias.

La abolición de ese impuesto anti-igualitario, y por 
eso decimos que es inicuo.

Está, pues, de tal manera arraigado en el corazón 
del pueblo que la quinta no puede'admitirse, ni aun 
subsidiariamente como la comi.-ion propone Y tiene 
razón el pueblo para odiar ese tributo. Empecemos por 
que es una lotería fúnebre que arranca el corazón á 
unos, mientras otros tienen que alegrarse de la lesgra- 
cia de sus compañeros. Continuemos porque es una 
contribución inicua que paga el pobre y no el rico; 
cuando el pobre es el que necesita más sus hijos á quie­
nes ha criado pura que le ayuden, cuando las fuerzas 
de su alma y de su cuerpo decaen por la vejez. Detrás 
de estos inconvenientes, vienen otros originados por 
una série de operacione.;, todas inmorales, pues desde 
que e’. quinto se considera .tal por el número que ha 
sacado, no piensa más que en la manera de burlarla 
suerte.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cántelo): Siento mucho in­
terrumpir la brillante improvisación de V. S., pero de­
bo recordarle que está ya aprobado por las Cortes ol 
artículo que llama á las armas 25.000 hombres.

El Sr. CáSTEL.YR: Pero han aprobado el artículo 
segundo que trata del sorteo, que es lo que yo estoy 
âttlCâDiio

El señor VICEPRESIDENTE: (Cantero): Sírvase V. S., 
señor secretario, leer el articulo que se discute. (Se 
leyó,'.

El Sr. CASTELYR: Estoy, pues, en mi derecho com­
batiendo el párrafo 3." del art. 2.“ que es el que se dis­
cute.

El señor VICEPRESIDENTE (Cantero): Puede V. S. 
continuar: pero no pierda de vista que la Asamblea 
tiene ya aprobado el llamamiento de ¡os 25.033 ham­
bres .

E! Sr. CASTELAR: No he dicho sobre eso una pala- 
b-a, por pie no pierd > de vista jamás mi dero;ho, ni 
mucho menos mi deber

Decia, señor-^s, que la contribución de sangre dá lu 
gara muchos hechos inmorales, por la resistencia del 
jóven á ir al ejército por medio del sorteo Yo he visto 
á a'gnno quemarse un ojo y á otro cortárselos dedos 
para eximirse del .'■er icio

La operac¡on-de la medida de un quinto es una ope­
ración ridicula pira un ciu ladado, a.ü como también 
ataca al pud ^r el reconocimiento á que se les somete. 
Los juicios de exenciones son un manantial de escán­
dalos y de súbito enriquecimiento para gentes sin con­
ciencia. Esto lo saben los p'ieblos, y de ahí el grito 
unanime déla opinion pública contra la quinta.

Peto, señores, la abolición de es ; tributo ¡a hemos 
escrito todos; cada uno de nosotros ha puesteen ella 
una letra. Y el pueblo, que no comprende la revolución 
má.s que en hec.hos materiales, <1 pueblo sigue el idea­
lismo, pero lo sigue com) el tipo famoso del gran no­
velista, buscando su ínsula Barataria, que esda supre­
sión de las quintas y los consumos. Sostener las unas y 
losotros, es ahogaren el abismo de la reacción la ín­
sula Barataria niel Oubre pueblo.

El señor ministro de la Guerra dqo antes de la in­
surrección de Agosto, que era necesmá.) ab-dir ia.s 
quintas. El Sr. Sagastá ha sostenido ésta i lea en La 
Iberia Tudas las juntíts, hasta las da los pueblos más 
modestos, han manifesta lo el mismo deseo. No leeré 
más que el decret) de Segovia aboliendo ese tributo, 
que dice así: {Leyó}. Firma como presidente el señor 
Gil Virseda. Y al tenor de este decreto, en muchos pro­
gramas de los señores diputados se dá la misma pro 
mesa. Y no recordaré ahora sino los de lo; señores 
Prieto y Caules. Palau y Goll, omitiendo otros nombres 
de la mayoría por no ser difuso. Por otra parle, ¿cómo 
se concibe que apruebo las quintas una Cámara presi 
dida por el ilustre Sr. Rivero, que lea sostenido li idea 
de su abolición por esp.icio de diez año-.? ¿Cómo se 
concibe que esté sentado en el banco de la comisión el 
Sr. Romero Giron? ¿Cótno se concibe que apoye el dic- 
támen que prescribe subsidiariamente el sorteo esa 
distinguida facción economista, compuesta de jóvenes 
de talento que siempre han visto en la quinta un ata- 
queá los derechos individuales?

Me dicen muchos, que todo consiste en que no sabe­
mos esperar; pero yo digo que nuestros pueblos no 
saben esperar, porque nuestros gobiernos no saben 
conceder; porque en la oposición se promete mucho, y 
en el poder se cumple poco. Los g/.bíernos de las razas 
anglo-sajonas saben conceder, y sus pueblos esperan; 
pero aquí el pueblo, que vé que ha hecho una revolu­
ción ganando unas reformas y perdiendo otras, piensa 
inmediatamente en otra revolución, á fin de conseguir 
lo que ha perdido Las revoluciones son, señores, como 
el flujo, y las reacciones como el reflujo del mar. Don­
de no llegan al principio, no llegan nunca. En seguida 
comienzan á bajar. Si ahora no queréis dar al pueblo 
la abolición de las quintas, el reflujo que vosotros em­
pezáis seguirá; y cuando el mar vuelva á su ceq^o, os 
sucederá á vosotros lo que á los peces que se queaau en 
seco, 03 asfixiareis todos.

Ayer se nos acusaba de contradicción, porque propo­
níamos un empréstito cuando no queríamos volar otro, 
para que no pudiera repetirse la gráfica frase de mi 
amig > Orense trampa adelante; y sin embargo, seño­
res, nosotros aceptaríamos gustosos ese empréstito, si 
parte de él oubiera de destinarse á comprar los hom­
bres para el reemplazo de este año. La verdad es, se­
ñores, que si nosotros no estuviéramos ío Jos bajo la in­
fluencia de corrientes que pasan por debajo y nos obli­
gan á obrar en determinado sentido podríamos venir 
fácilmente á una transacion, y buscar una solución sen­
cilla para este problema porque es imposible que la.le- 
fensa nacional siga basada del mismo ¡nodo que estaba 
la derrocada dinastía.

Yo sé muy bien, señores, que el ejército ha hecho 
mucho en favor de la libertad; sé que le debe.'.nos una 
gran parte de las conquistas revoluciunarias, pero sé 
también que ha sido muchas veces instrumento tie l.-t 
reacción Por mucho que sea el prestigio del general 
Prim, en el eiércilo, n ■ será mas que el que tenia otro 
ilustre general en 1810. Y sin embargo, en 1841, esta­
lló una sublevación militar frente al palacio real.

¿Teneis ha segurid td de que no pueda suceder lo 
mismo á la.-; puertas de esta Asamblea?

Lo que ha sucedido un.a y otra vez, puede suceder 
ciento, y es necesario, por consecuencia, variar radi 
cálmente la organización del ejército, que hace necesa­
rio siempre en el poder un general de gran prestigio, 
para poder tener seguro al ejército, que a lo mejor se 
le escapa como se le escapó León en 1841 á Espartero, 
como se le escapó Ortega á 0-Dounell cuando nuestros 
soldados estab.ui comprometidos en Africa en reverde­
cer los lauretcb de Cisneros.

Tres medios hay, señores, de conservar el ejército 

permanente: el medio inglés, el medio prusiano y el 
medio suizo; todos son más accptahle.s para mi que el 
modio fran-^és, el ’u.al dió ocasión á los sucesos de 18 
Brnmario v de 2 de diciembre.

El medio ing'és puede definirse con dos palabras: 
recluí:amiento voluntario El me lio prusiano es una 
combinación del ejército permanente con las indicias 
ciudu lanas.

El medio suizo es el má.s sencillo v el más conve­
niente. Todos los eiuda i'iuo.s son sol la los en la “d.-id 
hábil par.) el ej ercicio de has armas To los los subía los 
están de reserva, están en su casa con esceprion de 
cortos dias de ejercicio, mi'Otris no peligra la inde 
pendencia nacional. Escog.nl de esos tres el medio que 
más O.S convenga, con tal que aniquilei.s las quintas 
N 'SOtros tenemos escegid ' el medio mas democrático en 
su esencia, más republicano en su firma, el medio 
más conservador y más progresivo al mismo tiempo: el 
ejemplo de Suiza.

El Sr. Romero Giron, que hov ha tenido grandes ya- 
hidos de memoria, quería comoarar las milicias de ios 
condados ingleses con el ejército permanente. Esto no 
puede ser: esas milicias son en Inglaterra lo que aquí 
los voluntarios de la libertad: pero el verdadero ejér­
cito inglés, nunca es forzoso. En la marina hay el bill 
de predas, de apresar los soldados . Pero no se practica 
desde Ricardo II.

Decianos el Sr. Topete, que si no habia matrículas 
de mar, los marinos españoles sabían morir como mu­
rieron sus abuelos en Trafalgar, pero no podrán soste­
ner el honor de su pabellón. Pero, ¿ae.aso Sr. Topete, 
los abuelos de S. S combatían en Trafalgar con mari­
nos forzo.ms? No; esos marinos eran voluntarios, á pesar 
de formar parte de una m.arina que sostiene un impe­
rio en América y otro en Asia, de esa marina, terror de 
Napoleon I, y que lleva hov. por decirlo así el tridente 
de Neptuno en los mares. No son los marinos volunta­
rios los que hav que evitar. Sr. Topete, lo que hay que 
evitar, son instituci ne.s como la monarquía que obligó 
á nuestros papiros á perecer en Trafalgar; instituciones 
que hacen posible perezca una marina gloriosísima, 
porque María Luisa, nuestra reina, buscaba en los fur­
gones del ejército de Napoleon, la corona de los Algar- 
bes para su amante.

Pero vamos ahora al sistema prusiano. Yo no soy 
tan erudito como el señor ministro de la Guerra en 
materias de ejército; pero recuerdo algunas de las co­
sas que S S. me dijo estando ambos en la emigración, 
á orillas del lago de Sena, acerca de la bata Ta de Su- 
dova, y voy á repetirlas. El secreto de toda la impor­
tancia de Pciisia. según un libro que tengo en la mano, 
relativo á la organiz'icion militar de Prusia, es que ese 
ejército es un ejército de ciudadanos. Es cierto que hay 
en esa nación otro ejército permanente; pero el núcleo, 
el nérvio de aquel ejército sen los diputados, los médi­
cos. los abogados: son lo; vo-untarios.

¿Y s.abe el Congreso cómo se formó ese gobierno? Se 
formó á consecuencia de que Napoleon I. que impuso 
grandes condiciones á ha Prusia vencí la, la obligó :á no 
tener más que 40.03() hombres de ejército; pero Pru­
sia renovó este ejército cada año^ desde 1809 á 1815.^

Esta feliz estratagema le permitió reunir 40 ).000 
ciudadanos armados desde el dia de su derrota en 
.Ten.a hasta el dia de su venganza en Waterloo. Enton­
ces Napoleon, cuando veia caer sobre Francia la rrup- 
cion de los ejércitos del Norte, pedia voluntarios como 
los que le habian vencido en España, clamaba por una 
guerra como nuestra guerra de la Independencia.^ Pero 
habia acostumbrado á Francia á fiarlo todo al ejército; 
habia acostumbrado el ejército á fiarlo todo á su jefe; y 
el ejército se cre\ó nerdido cuando su jefe perdió el 
nú men de las batallas; y Francia se creyó perdida 
cuando su ejército perdió el don le la victoria.

E‘ S" Ro ner ) Giron ha imputa 1 ) la luint i á la re­
pública francesa Es una grave, e iu¡v-ica io i Los t jer- 
citos que vencieron en Valmv y enJeminipes eran ejér­
citos de voluntarios dign -s de figurar al iad>dolosejér 
citos de Marathón y de Platea. Los ejércit ‘S que el gran 
republicano Carnot organizó fueron ejércitos en que 
entraren todos lo-; jóv-mes; norqpe todos sen cesitaban 
para salvar la revolución v la r- púb ica. La quinta no 
se d cretó en Francia si no catorce meses antes de 
aquella fecha funesta quo to los los liberale.; execramos, 
c.itorce meses antes d-l 18 de Brumari-), dia do^ luto 
para la república, día de ira para la índependeucia de 
todos lo.s puebh s.

No.solros debamos á los voluntarios grandes glo. i is 
milit.-tres. Voluntarios fueron á América voluntarios á 
Italia, voluntarios eran los hénies c-italanes. los almo­
gávares, que grabaron las armasde Aragon en las puer­
tas de A-íia. llov mismo van los vo untarios catalanes á 
Cuba, como anle.s fuero:) á Aírio. Si ¡a patria peligra, 
brotarán voluntario.; por to las partes: Ade nás, á nos­
otros no nos hace fa’ta ese gran ejércit): nosotros no te­
nemos prligros interiores ni exteriores, y si ks Górtes 
Constituyentes con\ierten en leve.; las aspiraciones del 
país, no habrá absolutamente nada que temer. Yo. se­
ñores. cuando contemplo el e.;tadi)de Europa; yocuan 
do veo y considero la situación de Europa entera, no 
puedo menos de felicitarme de ver á España con sus 
dos mares y con su Pirineo, y teniendo solo el Pirineo 
la sombra de los héroes de Gerona y de Zaragoza, que 
nunca consentirán que. sea escarnecida en su nombre 
ni amenazado en su independencia ha heróica y glorio­
sa nación ósgañola, cuva honra está guarnecida, como 
por incontrastable escudo, por los fuertes brazos de 
todos sus hijos.

El señor ministro de la GUERRA: Tengo la desgra­
cia, señores, de verme precisado á contestar al Sr. Cas- 
telar, despues de haber pronunciado tan brillante dis­
curso. S. S ha recorrido la historia del mundo entero, 
y sin embargo, no ha hecho más que una brillante de­
clamación. ¿flequé se trata aquí? De llamar á las armas 
25.030 hombres para reemplazar á los van á licenciar­
se. El Sr. Castelar y sus amigos quieren que el reem­
plazo se haga por voluntarios; pero ¿no ha demostrado 
el gobierno que quiere lo mismo, dando todas las faci­
lidades á los pueblos para que hagan el reenganche? 
¿Por qué entonces venir á recordar los ejércitos de Cé­
sar y de Alejandro? Esos ejércitos, señores, no eran de 
voluntarios, procediau de levas, y :us individuos ser­
vían forzosamente toda su vida. Solo así, formando 
ejércitos p-rinancnles, escomo pudieron realizar aque­
llos generaie.; grandes hechos, que repito que dicen los 
libros, y que yo les creo.

El Sr. Castelar defiende el sistema inglés, sistema 
que yo admito con mucho gusto; pero ¿sé le figura á 
S. S. que ese sistema se puede establecer de repente? 
No: el sistema inglés hade establecerse paulalinamen 
te, y ha de costar muy caro, porque no solo habrá que 
pagar al soldado voluntario doble de lo que se paga 
hoy, sino que será preciso darle premios, según lo.s 
años de servicios que lleve.

No ob-ítante, yo no vacilo en dudarlo de nuevo; este 
es mi pensamiento, y eiSr. Milans del Bosch ha hecho 
notables trabajos para aplicar el. sistema inglés á nues­
tra pátria; la cuestión es solo de oportuni lad: el 1.’ de 
mayo está muy proxinoo; el sorteo ha de hacerse, si las 
Górtes lo acuerdan, y el gobierno no puede menos de 
exigir la responsabilidad á los ayuntamientos y á las 
diputaciones que no cumpian ese acuerdo, y mantener 
el orden si llegara á turbarse.

El gobierno facilita el modo de que no se realice el 
sorteo: en los pueblos que presenten los voluntarios ó 
el dinero antes del l.° de abril, no será preciso hacer­
le: si el gobierno no puede contentarse con una pro­
mesa, se coutanlará de seguro con recibir el dinero. 
Sépanlo, pues, los pueblos. Estamos á '23 de marzo: las 
diputaciones que antes de 1.’ de abril den hombres ó 
dinero, no tienen que sortear un soldado; pero los que 
no los dén, habrán de hacer la quinta, sopeña de opo­
nerse á la voluntad soberana de las Górtes,

El Sr. Gil Berges dice que si el gobierno no tiene se­
guridad de encontrar voluntarios no podrá cubrir el 
cupo, aunque tenga el dinero ueces'urio para ello. Pues 
yo le diré á S. S. que si n.) hay soldados voluntarios 
p.)r 6.030 rs , los habrá por 8 ó por 12; el caso es que 
se encontrarán, y esto es lo preciso; porque aun cuan­
do los señ tres de enfrente no quieran dar importancia 
ni a¡ partido carlista, ni al reaccionario, nial anárqui­
co y de desórden que hay en España, el gobierno no 
puede estar conforme con SS. SS , ni en que estemos 
tan seguros, nica que los voluntarios puedan sacarnos 
de los conflictos que puedan sobrevenir.

Yo, señores, que soy un hombre práctico en la guer­
ra, auguro que no es posible resistir á esos elementos 
con voluntarios de la libertad: yo ne visto á esto.-» en 
Reus ser derrotados por fuerza-; carlistas, y no quiero 
exponerlos á nuevas derrotas. Y lo que sucederá con 
los carlistas, sucederá con los partidarios de la restau­
ración; y el gobierno tiene d itos que le hacen temer 
esos peligros, y no puede nacer mas concesiones que 
las que se hacen hoy.

Gita el Sr. Gastelar el ej emplo de Inglaterra; pero 
¿puede compararse ei estado de Inglaterra, constituida 
hace más de doscientos años, con el nuestro?

Yo bien sé qué los volunt:)rios de u líherfad cnmpli- 
ri in como hii«noa v se hartan matar hnróicam^nte, 
porque o-so se ha visto nfr is vnee; ^n Gan h'sa po Cam­
pó. en Bilh.ao y en otros pontos; poro esto no quiere 
decir qu‘ puchan ello-: solos ro<:<iip im-i campaña en- 
t'r.a por (ue les falta, entre otra< C3<5as la nri'minza 
y la subordmari'in para e! huen ó\!n fio los ojérrito-;.

.Se ha dicho también opo al haberse ha revolución, se 
derribó la quinta al mí;*)!a tiempo que l-a monarquía. 
Yo no he ni lo nada de eso on rnt^ viajes de Gádiz á 
Malri 1; nada dije dees' en ninçfnna de mis arendas, v 
creo uno el primer pen^a níente d* aquella, re.volu-fion 
po fué otro que el de restaurar la r-b 'rtad n-vdida v el 
de expulsar del trono ha raza de los B 'rb'no;, que se 
h ihi i hecho comuietament' anfitéti ••■) con ella

Pero el Sr G treía Louez, ocupándose av'rde una 
conferencia que yo tuve con algún )s diputados repu­
blicanos emigrados como vo.

El Sr. Garcí.a Lou'^z manifestó el disgusto que 1® 
habia causado la manifestación hecha por el ministerio 
respecto á la forma de gobierno, y crevó encontrarme 
en una contradicción, pues decía que yo habia mani­
festado que en ningún caso daría yo mi opinion sobre 
la forma de gobierno; pero S. S. no recuerda que allí 
solo se habló del lema que habia de tener la bandera 
revolucionaria, y recuerdo que convinimos en no po­
ner abajo losBorhones. pues Inbia cosas que 'se hacían, 
pero que no se anunciaban, dejando íntegramente á las 
Górtes Gonstitnventer que habian de convocarse el que 
determinaran la hrma de gobieron.

El Sr. García Lop’z. para lar más fuerza ásu argu- 
raentacion. ha dicho: pretrúntese. á las masas «i quie­
ren las quintas, v se verá como dicen que no Yo tam­
bién lo creo ari d d mismo modo que juzgo contesta­
rían negativamente si se les preguntara si querían pa­
gar cualquier otra coniribiicion: porque es muy cómo­
do recibir todos los beneficios posibles .sin que por ellos 
se pida nada Se quiere tener ferro-carriles, gas', todas 
las mejoras, en fin que exige la civilización moderna: 
pero lo*lo sin pagar nada como si se pudieran h.acer 
milagros.

El Sr. Gastelar al recorrer todos los sistemas milita­
res, ha citado á la Inglaterra v despues ha hecho men­
ción de los Estado.; más militares de Europa, y en los 
que más conscripción hav. entre los que se encuentra la 
Prusia que tiene no eiército de 233 033 hombres en pié 
de guerra, y 403.033 de la de Landwer, que son tan 
soldado; como los otros.

Los ejércitos, señires, no se improvisan, y para con­
vencerse de ello, basta ver lo que pas,a con h'S quintos, 
que cuesta me^ps v meses el instruirlos, y no «s justo 
califn ar la circunscripción de infame ó inicua; llá nese- 
ha inconvenioate. inju.sta. si se quiere, pero de esto, 
á juzgarla coma S. S lo ha hecho, hav una inmensa 
distancii, sin embargo de que nu es tan injusta como 
puede parecer, por más que se diga que el proletaci > 
no pupde redimir á su hijo y el rico si Eso no se puede 
remediar; también S S y otros tienen ciertas comodi­
dades de que carecen muchísimos.^ Lo que no puede 
neg:)rse, es que todos los españoles tienen el deber de 
contribuir á la defensa y sostenimiento déla pátria.con 
dinero y con sangre.

Ha indicad') también el Sr. Castelar que cuál seria 
el desconsuelo de la condesa de Reus si á su hijo le to­
cara la suerte de soldado v no tuviera con que reilimir- 
lo; y á esto puedo contestar á S S que en un caso así. 
mi ilijo iria á prestar sus servicios á la pátria. como ios 
ha prestado su padre, que le ver¡.a ir tran juilo á cum­
plir con su deber, dándole los consejos convenientes, 
antes de que pensara siqniera en que podía venir este 
debate, y ya hace tiempo que he. dcAo que la llevaré 
en la primera campaña que hiy.a que hacer, para que 
se vaya acostumbrando á defender á la pátria y la li­
bertad.

Decía S. S también, que hay dos medio; de com­
batir la,; insurrecciones, la fuerza y la opinion; pero 
esta, Sr, Castelar, yo no la encuentro má.s que en las 
CórtesConsfi’uyentes elegida; pur el sufragio universal, 
y lo que estas apru ’hcn. e.-^o será lo que ha querido la 
verdadera volunt id del país.

Siendo pasadas las horas de reglamento, se pre­
guntó sise pr rogaba la sesión, acordándose afirmati­
vamente.

El Sr. PALAU, reft ficó.
El Sr. GIL VIRSEDA, rectificó.
El Sr. SOLER- re tificó
El Sr. GARCIA LOPEZ El Sr. Conde de Reus se ha 

referid I á unas palabra; que dije con referencia á un 
hecho concreto, y al explicarlo ío ha dejailo en situa­
ción la 1 ambigua, que pudiera creerse que mi afirma- 
cion nu era exacta, por ioqaeine e-necesario rectificar.

Invita lus piir jt fe; reconucidos del partido progresis­
ta lucron cuatro republicanos á Bruselas, para confe­
renciar con el señur general Prim. Como el objeto que 
allí nos reunía e:’a el ver si entre unos y otros podía­
mos efectuar una verdadera revolución, cada uno dijo 
lo (jue le pareció conveniente, y despues que un perso­
naje progresista, con la el icuencia que le es caracterís­
tica, hubo expuesto lus deb ‘res que en su concepto te­
nia cada un », marcando también los Jel señor general 
Prim, un republicano manifestó, que una ve efectuada 
la revolución y constituido el Gobierno, este no prejuz­
garía, y mucho menos oficialmente, la forma de go­
bierno.

A esto contestaba el señor .ministro, que si por serlo 
estaba privado de decir á sus amigos qué forma de 
gobierno consideraba más conveniente. Ciertamente 
que no; pero de este á dar lugar á que se crea que esa 
es la opinion del gobierno, hay una distancia inmensa; 
y si asistió á ese consejo amistoso, y allí se aceptó la 
tesis que yo he manife4ado, ¿cómo despues de ser mi­
nistro ha olvidado aquellos principius sostenidos por 
un amigo íntimo del general Prim?

Estos son los hechus. Ahora apelo á la memoria del 
general Prim para que diga si he estado ó no exacto 
en mi narraci»?!!.

El Sr. CASTELAR; Celebro mucho que el señor ge­
neral Pnm haya aceptado la enmienda del Sr. Bala­
guer Con esto so evitará que en algunas provincias 
tengan que hacer el sorteo; pero de todos modos de­
searía que se prorogara el plazo para este act), á tío 
que ios ayuntamientos puedan procurarse recurs'S.

Pur lo demás, repito que ese sistema de reemplazo es 
una iniquidad, puesto que unos ofrecen sus hijos y 
otros su dinero, y si se admiten las quintas, yo presen­
taré una enmienda para que todos los ciudadanos, sin 
distinción alguna, envíen sus hijo; al ejército, y no ha­
ya exención pur ningún concepto.

El señur ministro de la GUERRA: El Sr, Castelar 
está cquivucado creyendo que yo he admitido la en­
mienda del Sr. Balaguer. Lejos de eso, le he rogado 
que la retirara. \ lo ha hecho.

No se puede aplazar el sorteo, porque seria decir que 
no le hubiera.

Aplazar el surteo; ¿por qué? ¿y para qué, si tienen 
dos meses de tiempo, puesto que los mozos no han de 
salir hasta l.“ de julio?

El Sr GAS TELAR: Dos palabras. Quisiera evitar el 
acto del sorteo. Los pueblos no conocen estos porme­
nores de nuestros debates, y si ven que se hace ifi sor­
teo, creerán que no tienen más remedio que ir al ejér­
cito. Y.) pido pues quince días de pi óroga, y lo pido en 
bien de la revolución y en bien de la pátria.

El Sr. PEREZ ZAMORA (como de la comisión): La 
comisión, de acuerdo eu un todo con lo manilestado 
por el señor ministro de la Guerra, no tiene nada que 
añadir para c insumir el turno que lo corresponde.

El Sr. SERRAULARA: Siento tener qué hablar en 
éstos momentos. Noto cierta impaciencia, hasta cierto 
punto natural, por lo mucho que se va prolongando el 
debate, y esto hace más difícil mi situación. Voy, sin 
embargo, a molestaros. coQsi:Jeraiido este asunto d-isde 
otro punto de vista distinto del que hasta abura ha si­
do Considerado, líe surpreniiido en este artículo una 
inconsecuencia revolucionaria, y tengo que llamar 
vuestra atención sobre este gravísimo defecto,

SÍ, señores diputados; preocupado.; con el punto 
principal de esUi cuestión, han pasado hasta aquí des­
apercibidas unas palabra.; en que viene á corroborarse 
que el sistema del actual gobierno es tan centraUzadur 
como el de sus antecesores. Dice el artículo que se dis­
cute: (Le leyó).

Nos eiicuiitramos pues, en el misrao caso que todos 
los gobiernos doctrinarios, de que nadie pueda hacer 
nada sin pedir la léiiia al Gobierno. Tal vez esta cues­
tión parezca pequeñ i. sin embargo, no hay nada pe­
queño en la esfera política.

Uno de los motivos del malestar que venia aquejando 
al país era esa esccsiva y exagerada centralización del 
poder, y preciso es qa») se inicie nuevo sistema si ha de 
darse vida al municipio y á la provincia.

üiia de las consecueucia.; d-* esa centralización ha 
sido la de que los puderes, en coya mano estaban his 
riendas dei Est ido, fuesen absolutos, y uo puede iiieiius 
de.ser así. Por eso hemos visto á los gobiernes pasados 
atropellar el derecho, ahogar las mauiíestaciones más 

legítimas del nais, dominar y matar las inteligencias 
más ind'^nendientes que hubieran poli lo demostrar la 
senda errad,a que .aquellos seguían.

Pues bien: dentro de nuestras buenas intencinnes, 
todos ó c,a;;i tid); knemos el con vencí miento d') que es 
necesario d ir vi l i al rnuni ’in.o v á la provincia, v á 
ex'’pprinn del señvr mini-stro de Fomento, que ha adop­
tado algunas medid «s en e^o sentido, en los demá.; se­
ñores ministras no veo que se intente ese cambio de 
con lneta. ,.,

El Sr VICEPRESIDENTE (Cantero): Dispense V. S., 
señor dípiiiail').

Se va á preguntar si se suspenderá la sesión para 
continuarla á la; nueve.

IL»'ha I.a pregunta, se pidió, por suficiente número 
de señ iros dipu-ados que la votación fuera nominal., y 
resolló contestada afir nativamente por 143 contra 12,

El .señ T VIGEPRESID’^NTE (Cantero); Se suspende 
la sesión, para continuar á las nueve.

Eran las siete y media.

PROVINCIAS
Las noticias que tenemos de Jerez, son de que aun 

no está del todo restablecido el orden, pues con fre­
cuencia no falta algún imprudente ó mal aconsejado 
que dispara su arma contra los encargados de la tran­
quilidad pública.

Según la Libertad de Cádiz de anteaver, en la no­
che anterior se hicieron varios disparos contra las pa­
trullas, que á su vez hicieron fuego á los agresores, re­
sultando muertos dos de estos últimos.

El Progreso de .Jerez dice, que el número de pri­
sioneros asciende á 670, entre los que se hallan los se­
ñores Mayol. Vargas de Machuca. Ponce y Soler, Men­
dez Gonzalez, Zambrano y un jefe que desde por la 
mañana había estado capitaneando las barricadas del 
Gorro-Fuerte, en donde cayó herido.

Los sub'evados de Paterna, caoitaneados por Mira- 
mon, han incendiado un cortijo. Hasta ahora se igno­
ra su p.aradero, á pesar de que hay varias partidas de 
tropa recorriendo la sierra en nersecueion de ellos. Se 
dice que se han dispersado despues de aquel atentado.

—La junta directiva de la Exposición Aragonesa, ha 
acordado que su gran certa men de objetos de ciencia 
arte'; minerales, artes químicas, agricultura é indus­
tria, quede abierto nuevamente desde el 15 de agosto 
próximo, basta el 31 de octubre del corriente año.

Acerca de esto, dice El Imparcial Aragonés de an­
teayer, lo siguiente:

«Sabemos de un modo positivo que la celosa é infati­
gable junta directiva de la Exposición Aragonesa, está 
haciendo una convocatoria á diferentes países de Euro­
pa, Africa y América, para lo cual ha remitido circula­
res y reglamentos á los cónsules y á las corporaciones 
de los puntos citados, con el objeto de que Ies hagan 
ver la importancia de nuestra Exposición, y la utilidad 
que de exhibir sus productos les ba de resultar.

—Deseoso el municipio de Murcia de contener el 
desarrolli) de la mendicidad, va á proceder al estable­
cimiento de las cocinas económicas, además de tomar 
otras medidas. Así lo dice el periólico arriba citado. 
Nosotros croemos que el desarrollo de la men.-licidad no 
se contendrá de ese modo, si bien no podemos menos 
de elogiar la medida que se enuncia

—La guardia civil de Churriana (Málaga), tuvo ne­
cesidad hace muy pocos dias de empeñar un reñido 
combate contra varios individuos que intentaron sor­
prender á D. Gisp.ar Navarro, vecino do Málaga, exi­
giéndolo, b.ajo pena de la vida, la respetable suma de 
30 030 Oscu los, Dicho señor recibió el anónimo en que 
se le exigía esta canti lad y se le marcaba el sitio en 
donde debía dopositarla; y habiéndose puesto de acuer­
do con la guardia civil se aoostó esta en un sitio pró­
ximo al en que debía tener efecto el depósifo. Llegados 
los criminales, se trabó la lucha por ambas partes re­
sultando muerto uno de los ladrones y herido otro. Los 
restante.; huyeron.

.—El ayuntamiento de Málaga ha acordado redimir 
la suerte de soldados á los 112 mozos que corresponden 
á dicha ciudad. Para cubrir la cantidad de 672 030 
reales á que asciende la redención, el municipio dará 
100.030 reales, escitando el patriotismo de la Diputa­
ción provincial con igual objeto, y acudiendo despues 
á los mayores contribuyentes, á los interesados, y en 
último caso á todos los habitantes de la ciudad.

EXTRANJERO
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Viena, 32 (por la mañana )—El periódico la «Nueva Prensa> 
denuncia los preparativos belicosos que están haciendo las pe­
queñas naciones del Bajo-Danubia, y dice que dichos preparati­
vos están provocados por Prusia y Rusia.

Trieste, 22.—Las últimas noticias de Alejandría confirman la 
noticia relativa al viaje que el virey de Egipto emprenderá pron­
to con el objeto de convidar á los soberanos de las grandes po­
tencias de Europa para que asistan á la inauguración del cana^ 
de Suez.

Lisboa, 23.—Se anuncia para esta noche á las ocho nngran 
meeting parn pro estar contra la ley electoral,

Ss grande la escitacioa contra el gobierno.
Par’s 23.—El «Journal officiel» francés y el «Moniteur» 

belga han pub icado siin’jitánea'ieríe esta m mana una declara­
ción ilé.)tic3, ca.nfirmando el acuerdo estabiscido entre la Fran­
cia y la «Bélgica y el nombramiento de una comisión franco- 
belga.

GACETILLA
Unaespedicloncientífica. El vapor Bienenkorb, 

de 65 caballos, capitán Havens, ha salido de Brema 
con el objeto de explorar el Polo Norte, en vista de la 
segunda expediciou que prepara el sábio geógrafo Pe­
ter mann.

Él buque está construido á propósito para resistir los 
hielos y abastecido para ocho meses: el armador Rosen­
thal há organizado esta empresa.

Debe detenerse en tus alrededores de la isla Jan Hía- 
gen y detenerse allí para pescar ballenas ó focas, en- 
tregaiidu el producto da su pesca al vapor AíóorZ, q'ie 
irá á recogerlo á principios de mayo. Despues el Ble- 
nenkorb se ilirigirá hácia el Este de la Groenlandia, 
d.»nde deberá estu liar la disp sicion de tos hielos y 
bancas de nieve hasta el mes de octubre. Este año se 
presume que ha d? ser favorable pira smd.ir aquellos 
mares para lo cual el doctor Dorst. hábil físico y na­
turalista, se propone observar todas las interesantes 
particularidades de las regiones árticas.

Tesoro.—En la; escavaciones practicadas en el ter­
ritorio de la ciudad de Hildesheim, se ha descubierto 
recientemente un tesoro de inestimable valor, que se 
compone de vasos, copa;, candelabros, cálices, etc., etc,; 
entre todo, 57 objetos de plata maciza de un valor in­
trínseco de 1'2 003 francos,

Nu es posible apreciar el valor artístico de estos obje­
tos; pero es seguramente superior a! de todos los lia- 
llazgi)s analogos hechos hasta hoy. Lus aficionados co­
locan el tesoro de Hil lesheim por cima del de Bernay 
(Normandía), desenterra.lo en 1829. Jel de Grimea, que 
está expuesto en el Museo de San Pelersburgo, y del de 
Pompeya, descubierto en 1835.

Lo que aumenta, sobre todo, el valor de los vasos 
descubiertos en Hildesheim son las inscriociones gra­
ba las en sn; berJps, por la; cuales se conoce exacta­
mente la fecha á que pertenecen.

L s escultores han firmado sus obras, y vemos que 
se llamaban Lucius Broma, Marsns v Aurelius.

La ciudad de Hildesheim, sede de un obispado del 
antiguo reino de Hannover, pertenece hov á Pru.sia; 
posee un museo riquísimo en objetos antiguos: pero 
su; habitantes no esperan poder conservar el nuevo 
hallazgo, pues temen, y no sin fundamento, que el go­
bierno prusiano lo mande trasladar al museo de 
Berlin.
¿SI estará embebido? Los periódico; parisienses dan 

cuenta de un hombre que se halla en Vicetre y que es­
tá durmiendo hace seis meses. Su locura empezó por 
una monomanía religiosa, y un dia quedó sumergido 
en el más profundo sueño, del cual no,ha vuelto en 
ese tiempo. Todos’los esfuerzos para despertarle han 
sido inútiles, y los alimentos se le introducen con una 
sonda por la nariz.

Manifestación mía.—Sr, Alcalde popular: La In­
dependencia Española híi tenido á bien, en uso de su 
autonomía, trasladar su redacción á la calle de la Es­
calinata: esto no es intringulístico, es decir, nada tie­
ne de particular; pero lo que si tiene y mucho, es que 
se encuentra en su nueva calle sin policía urbana: no 
se considera como un habitante de la capital de E;pa; 
ña debía estar en ese puato; no se cree trasladado á 
Mieres á Pravia, ó al Infiesto; una muralla viviente 
formada por sére; asturianos cubífero;. impermeables 
al régimen polizóideo, refractarios á toda policía, lim- 
piezófogosen una palabra.

Valor os pedimos para vos y para los agentes.
SI Museo Universal.—Hemos recibí lo el número 

12 • de esta notable publicación literaria, que obtiene 
cada di.a mavor éxito. Contiene, entre otros, artículos 
de los Sres. Díaz Benjumea. Tuza. Bruno^t v Zaid, una 
poesía de Tassara y una biografía de Pí Margall. con 
un retrato excelente del mismo. De los demás grabados 
Dama la atención la manifestación libre cultista de Se­
villa y dos cuadros muy significativos de política fe­
menina.

Abuso de la libertad.—En las esquinas de Ma­
drid se h.an fijado unos carteles abolicionistas que, no 
liemo.; podido leer sin indignación, empiezan así:

«No más morenas.»
El editor r^snonsable es un químico v revocador que 

'•frece al público un esnecífico pira eni 1 vagar caras 
arriig.idas y viejas y acabar con-el salero de las mo­
ronas.

'0 hubiera previsto e’ cóJig"- p-"':-al un alentado de 
tal uatnrabv.a, creemn; que el inventor.de tal mejunje 
no se libraria de ir al Saladero.

R'prob'ifuos en nombre de nuestras lindas morenas, 
la ^especie le anat ma pie so ’as lirige en el usoJicho 
car el, y perdonaremos á su autor con tal de que .apli­
que su e-p 'cífico á las fachadas de las parroquias de 
Sm Ginés v .San Luis, que sun dos morenas que nece­
sitan ser blancas.

Por lo demás y no dudando del valor del específico 
promotemos comprar uno de los frascos en que se en­
cierra, para ver si el líquido tiene la propiedad de con­
vertir en blancas unas monedas de cobre que llevamos 
en los bolsillos.

Muchos somos. En los Estados-Unidos se publi­
can 5 734 periódicos, de los que 542 son diarios, 63 
aparecen dos vece; y 56 1res vece; por semana; 4 425 
son semanales; 46 quincenales; 574 mensuales; cuatro 
se publican cada dos mese; y 24 son trimestrales: 675 
de los mencionados periódicos se imprimen en Nue- 
va-York.

Adelante. En 1 • de febrero la perforación de 1 
Monte Cénis habia adquirido una longitud de 5.414 
metro; por el lado de M «daña, y la de 3.863'1.5 por el 
de B'trdonecheche: en iunto 9 274‘5 metro; El pro- 
gresodel mes de enero ha si lo. pues, de 107’35.

Faltan aun que perforar 2.915 85 metros: pero es de' 
advertir que. a^í como anks se taladraban 2'26 motros 
diarios por el lado de Italia v solo 1'11 por el de 
Francia. de;d que en este último ha cambiado la na- 
furaleza de la roca se adelanta más que en la vertiente 
opuesta.

SECCION RELIGDSA
SANTOS DEL DIA,—Miércoles Santo,—San Agapito 

obi.spo y San Segundo mártir,
NOTA. Hoy y los tres dias sigui mtes no se puede co­

mer carne.

PRECIO DE ARTÍCCLOS AL POR MAYOR Y MENOR 

EN EL DIA DE AYER.

P0R MAYOR POJ^ menor

Es. Ms. Es. Ms. Müésimas.

Carne 'le vaca.........................
Id. de carnero.........................
Id. de cordero. ...................
I'l, de ternera..........................  
Despoios de cerdo..................  
Tociro añejo...........................  
Id fresco.................................
Id. en canal.............................. 
Lomo......................................  
Jamón....................................... 
Aceite....................................... 
Vino..........................................  
Pan d • dos libras..................  
Garbanzos...............................  
Judias....................................... 
Arroz........................................ 
Le'ilcias...................................  
Carbon...................................... 
Jabón........................  ... .
Patatas.....................................

0 168 A 0 212 
0,16S A 0,212 

» A »
0,500 A 0,500 

» A >
O.’CO A 0 384
0 288 á0,31z 

» A »
0,400 A 0,450 
0.500 A 0,600 
0 ’íOO A l»,210 
0,07'2 A 0 118 
0,14« A 0,196 
0,16; A 0,248 
0,118 A 0,162 
0,H8 A 0,168 
0,096 A 0,112

» A »
0,236 A 0,260 
0,024 A 0,030

4,600 A
0,180 á

4,800
0,190

> á 
8,200 á 
6 A 
5,400 A

» A
» A

5,800 A 
2,600 A

• A 
3,600 A 
3 A 
3 A 
1,800 A 
0,600 A 
ñ.'.on A 
0,6’30 A

«400 
6,40'1 
5,600

6*000 
3,'mo

6,500 
3,400 
3,600 
2,-00 
O.IOO 
5,700 
0,7'0

Tr.go vendido: 931 fanegas, A .5 escudos 890 milésimas. 
Cebada, A 2 escudos 600 milésimas.

BOLSA DE MADRID,

ÚLTIMOS
C8

PRECIOS

COTIZ.ACION OFICI.AL •—

Del 22 Del 23

3 por too consolidado.........................30 00 2.» 9.) > ©

id;‘m p^'qucfios......................................’O-ír. .30 1.5 : > P

Idem lili de. " es................. ..................30 0'' • 29 -95 ' » B

■ Id íi) I xlerior.....................,.,,,. 00 ' 0 32 75 9 »

;■> por 100 difi’i ido.................................iS '-5 28 70 » B

Idem fill (lo mes...................................00-0" 28 70 > »

Amortizable de ).*............................00 00 00-00 » B

Idem de 2,*..........................................00 01) Oü 0() » »

Deuda del material..............................00 00 00-00 B »

Idem del personal................................00 00 00-00 • B

Obligaciones municipales..................00 IX) 00 00 B »

Billetes hipotecarios...........................
Idem de 2,‘ série.................................

9 '-.50 95-25 B •
81 00 81 00 B B

Banco de España.................................1 8-00 118-00 B B

Canal de Isabel 11................................par d. par d B »

Obras públicas.....................................00-00 00-00 B »

FSRRO-CAhRtLBS

Obligaciones de ,J,000.........................53-65 53-90 B B

Idem nuevas........................................00-00 53-00 B B

ídem de 20.01'0......................................00-»0 00 00 B >

Idemn nevas.........................................00-00 00-00 B B

PLAZAS DEL REINO

MADRID: 1869.
Imprenta de J. Fernandes^ Pretil de los Consejos. 3

D.IÑO benef. DAÑO BSNEF.

Albacete........ par. Lugo.............. 1(4 d. B

Alicante........ B iri Málaga........... Il2 p. B

Almería......... ll4 Murcia ......... par d. B

Arila............. par d. B O''ense ........ par.
Badajoz......... Pir p. Oviedo........... iri

Barcelona..... 315 d. Pale.neia........ par. B

Bilbio........... par p. B Pamplona...... par p >

Burgos.......... par. B i’oiit vedra... p.r. B

Cáceres........ par. B Sala'uanca.... Il2p.
Cádiz............. 1;2 d. San Sebastian iri

Castellón..... par. B Santander.... IH B

Ciu lad-Real. par. Santiago........ par. B

Córdoba......... > 1)4 d. Segovia........ par.
Coi uña...... .. B Sevilla.......... B 1l2

Cuenca.......... 1|4 B Soria............ B

Gerona.......... par. Tarragona.... iri

Granada ...... llí Teruel............ par d. B

Guadalai'ra.. 112 B Toledo............ par.
Hii'lva.......... 114 B Valencia ..... iri p-

Huesca.......... par. B Valladolid.... 1|4
Jaén.............. par. B Vitoria........... 5i8

León............. par. B Zamora.......... par.
Lérida.......... par. B Zaragoza...... » 3i8

Logroño........ pai d. B



LA INDEPENÜENCrA ESPAÑOLA

DS ANUNCIOS Y NOTICIAS DE GENERAL INTERES
KERB O-CAP. Ri PP S.

ENTRADA A" SALIBa DE LOS TRENES

De Madr-d á Irün.
Salen diariani<'i't<' nn 'r ^n mixto, express y cl 

tren eorrea. '•en co' Ims lic ).''. ?.•* y A.’clase.
Siiilas, or ho y 20 Oís de I'. lonô^n.i. tr-s y 

30 O!S fie la (ardo. ec|i,i y -TP ms de la noche.
L’egaila á Avila, una'y -5 nr. de la larde, 

si'le y 15 rvis. d" la nr-che, una y 1 1 ms. de id.
Llîizafia áBúrg-os. diez y 30 ms de la n.-che, 

dos y 21 ins. delà tarde, diez y 6 .ms. de la ma­
ñana.

. Lk'gada á San Sebastian, .«eis y 35 ms. de la 
mañana, nueve y 30 ms de id., seis y 46 ms. de 
la tarde

Llegada á Irún, siete y 25 ms do la m.añana, 
diez y 20 ms de id . y ocho y 5 ms. delà noche

Llegada á Hendaya, siete y 30 ms. de la ma­
ñana, diez y 25 ms. de id., y ocho y 5 ms. de la 
noche, "

De Irún á Madrid.
Salon diariamente dos trenes: el correo con 

asientos do 1.“, 2 “ v 3.^. y un express.
Salidas, siete y 35 ms. de la mañana, dos y 35 

minutos do la tarde.
Llegada á Miranda, una y 32.ms. de la tarde, 

y ocho dé la noche.
Llegada á Avila, dos y 25 ms. de la madruga­

da. V cinco y 16 ms. de ia mañana
Llegada á Madtid, siete y 30 ms. de ia maña­

na, y nueve y 30 ms. de id.
Ademis sde un Imn mixto hasta Tolosa y 

otro desde Burges á Madrid.
De Madrid á Barcelona

Salida, ocho y 25 ms. de la noche.
. Llegada á Zaragoza, seis y 30 ms. de la ma- 
ñan.a.

Salida de Zaragoza, ocho y 20 ms. de la ma­
ñana.

Llegada á Barcelona, ocho y 55 ms. de la 
noche?

De Barcelona á Madrid.
Salid.!, cualro y 40 ms. de la mañana.
Llegad.! á Z inyxza, diez y 14 ms de la ma­

ñana. Salida de Zaragoza, diez y 25 ins. de id. 
Llegada á Madrid, ocho y 40 ms. de la ma­

ñana.
De Madrid á Zaragoza

Salen diariamente hasta Guadalajara tres mix­
tos y el tren correo, que desde aquél punto lleva 

roches de 1 *, 2 a y 3.“ Dos mixtos quedan en 
Guad;dija'a

Salida seis y 'lo ms. de la mañana, once de 
idem, < chu^v 25 ms. de la noche, y sieíe y 5 mi­
nutos de 1.1 t 'r lé.

leg.ada ;» Guadalajara, nueve y 13 ms de la 
mañana una y m m?. de {.L, rliez y 4 ms de la 
noche, y nueve y 10 ms. de la 1,1'de.

Lhgidi á Calatíiyud, cín*o y 13 ms. Je la tar­
de, y lic.s y 2'-! ms de ia rnailruga'la.

Lineada o Z ira.'oza, nueve y 34 lus. de la no­
che, y seis y 3u ms. de la mañana.

De Zaragoza á Madrid.
Sale diariamente ha’la Guadalajara un tren 

mixto y el correo, con coches de 1 ^ y 2 * Desde 
Guadalajara <á Madrid salen cuatro trenes.

Salida, siete y 40 ms. de la mañana, nueve y 
65 ms. de la noche.

Llegada á Calatayud, once y 48 ms. de la ma­
ñana, y una de la tarde.

Salida de Guadalajara, ocho y 29 ms. de la 
noche, ocho y 10 ms. de la mañana, seis y 50 
minutos de id? cinco y 45 ms. de la tarde.

Llegada á Madrid, diez y 40 ms de la noche, 
diez y 23 ms. de la mañan i, o ho y 40 ms. de 
idem, y ocho y 2 ms. de la noche

De Madrid y Alicante á Valencia
Salida, ocho y 20 ms. de la noche.
Llegada á Abcante, cuatro déla mañana y tres 

y 15 ms. de La tarde.
Llegada á Valencia, onee y 40 minutos de ia 

mañana, y once y 10 minutos déla noche.
De Valencia y Alicante á Madrid.

Salida, cu Uro y 5 ms. de la mañana, y dos y 
10 minutos Je la tarde.

Lleg.ida á Alicante, nueve y 50 minutos de ia 
noche.

Llegada á Madrid seis y 35 ms. de la mañana.
Be Madrid á Toledo.

Salida, siete de la mañana, y seis y 55 ms. de 
la tarde.

^¿'’í?®^® ^ Aranjuez, ocho y 41 minutos de 
la íníñana, y ocho y 41 minutos de la noche.

Llegada á Cádiz, á las nueve y dosminuto.s de 
la mañana ,y nueve y ocho ms de la noche. Sa­
lida de Castillejos, nueve y 20 ms. de la maña­
na, y nueve y i8 ms. de ia noche.

Llegada á Toledo, diez y 5 minutos de ia ma­
ñana, y diez y 5 ras. de la noche.

Be Toledo á Madrid.
Salida, ocho de la nuche, y seis y diez ms. de 

la mañana.
Llegada á Castillejos, ocho y 46 minuto.s de la 

noche, ÿ siete y 56 minutos dé la mañana. Sali 

da de Casiillejo?, ocho y 59 ms. de la noche, y 
siete y 5 ots de la m iñana.

Llegad.! á Aranjuez, nueve y 33 minutos delà 
noche, y si de y 37 i uitos te la mofnna

Llegada á M 1 iri 1. o’iee y 35 minutos de la no­
che, y nueve y 20 mi 11 utos do la .mañana.

De Madrid á Alcázar, Ciudad-Real y Badajoz
Sa'iflas. siete Je la mañana y ocho y 20 oís. de 

la noche.
L''gada á Aleárar once v 33 minutos de La 

mañana y doce y 53 miimlosd • h noch '. Salida 
de Alcázar, doce de la mañana, y una y 40 ms. 
de 11 no' he.

Llegada á Manzanares, una y 47 minutos da la 
tarde, y dos y 55 minutos de la noche. Salida de 
Manzanares, dos y 20 ms de la tarde, y tres y 
10 ras. de Is noche.

Llegadaá Giudad-Bea!, seis y dos minutos de 
ia tarde, y cuatro y 35 minutos de la mañana.

De Ciudad-Real á Badajoz no salo m s quo el 
tren-corroo á las cinco y 5 ms. déla mañana, 
llevando coches do 1.* y 2 ’ Llega á Badajoz 
doce y 35 ms. do la tarde.

De Badajoz á Ciudad-Real, Alcazar y Madrid.
Salida, cinco y 50 ms. de la mañana, y cuatro 

y 60 ms. de id.
Lb gada á Ciudad-Real, seis y 22 minutos de 

la ta'do. y dos y 26 minutos de id. Salida de 
Ciudad-Roal. ocho de la noche, y do,s y 45 
minulo.s do la tardo.

Llegada á Manzanares, once de la noche, y 
cu.!tro y 25 ms. Je la tarde.

Salid.! de do Manzanares, onee y 30 minutos 
de la noche y cuatro y 40 minutos de ia tarde. 

Llega ¡a á Alcaíaf, doce y 46 minutos <le la 
noche , y cinco y 5S minutos de La tarde. Sali la 
de Alcázar, una y 3!> ms. de la noche, y seis y 
23 minutos de la tarde.

Llagada á Madrid, seis y 36 minutos de la 
mañana y once y 35 ms. de la noche.

E: tren-correo lleva coches de 1.’ y2.“deRa- 
dajoz á Manzanares.

De Madrid á Cádiz
Itinerarios combinados con el tren 

correo.
Salida, ocho.y 29 ras. de la noche.
Llegada á Aieáz.ar, d- ico y 63 mi autos de la no­

che. Salida deMcázar, una y 40 ms. de id.
Llegada á Córdoba, once ÿ 46 minutos de la 

mañana. Salida de Córdoba, doce y 18 ras. de i I.
Empalme para Cáliz, tres y 66 minutos Je la 

tarde
Llegada á Sevilla, cuatro y 4 minulos de la 

tarde. Salida de Sevilla, cuatro y 30 ms. do id

S.iRda d'' .Teróz. sietf v 37 ms. Je la noche. Lle- 
gífb á Cá liz, nin v" y 1' tus. de id.

Ademas sale par.! Cor loba un ír^n mixto .ó las 
.«icteje la mañana, y liega áCórdoba á la una y 
25 minutos de la tarde.

S le deCórJob.! ,! 1.!'= cíufo V tu mínutos de la 
mañana, y il-’ga á M idrid á las once y 33 ms. de 
la noche.

De Cádiz á Madrid.
Itinerarios co ai bin ados con el tren 

correo.
Salida, cinco v 15 ms. de la mañana.
Jerez, seis y 52 ms. de la mañana.
Llegada á Sevilla, diez de la noche. Salida de 

Sevilla, diez y 20 minutos de id.
Erripalmepara Córdoba, diez y 39 minutos de 

la noche.
Llegad.! á Córdoba, una y 67 minutos de la 

.tarde. S.iliJa de Córdoba, dos y to ms. de id. 
Llega la á Alcázar, doce y 45 ms. de la noche.
Salida de Alcázar una y 30 ms.de id.
Llegada á Madrid, seis y 36 ms. de la mañana.

De Madrid á Málaga.
Itinerarios combinados con el tren 

correo.
Salida, ocho y 29 ms. de la noche.
Llagada á Córdoba, once y 46 ms. dé la mañana.
Salida deCórdoba doce y 10 rn-. de la mañana.
Llegad.! á Hobadilla, cuatro y 45 ms. de la tar­

de. Salida Je Bobadilla, cinco de id.
Llegada á M llaga, siete y 21 m,s. de la tarde.

De Madrid á Málaga.
Itinerarios combinados con el tren 

correo.
Salida, seis y 50 ras. de-'la mañana.
Llegada á Bobadilla, nueve y II ms. do la 

mañana. Salida de Bobadilla, nuevo v 26 ras. 
de id.

Llegada á Córdoba, una y 46 ms. de la tarde. 
Salida de Córdoba, dos y 39 ms. de id.
Llegada á Madrid, seis y 36ras. de la manan.!.
Además de tren-correo salen de Córdoba para 

Málaga un tren mixto á las once y 40 ras. de la 
mañan!, y llega á Málaga á las dos y 56 ms. da 
la tarde.

De Málaga á Córdoba sale otro mixto á 1a una 
de la larde y llega á Córdoba á las diez de la 
noche.

De Kadrid á Lisboa.
Salida, ochoy 20 ras de la noche.
Llegad i á Badajoz, dos y 3ó ms. de. la tarde.
Salida Je Badajoz, dos ÿ 65 ras. de id.
Llegada á Lisboa, once y 2 ms. de la noche.

Fe Lisboa á Madrid.
Salid,! sietn V 30 ms de 1.! noche.
Lh’g.nda á Bidajoz. ciiairo de ¡a mañana. Sa’i- 

da de Rad.aíoz. cuat-o y 50 ms Je id.
Llegada á Madrid, once y 33 ms. de la noche.

Advertencia á los viajeros.
Cinco minutos antes de 'a sa’id.! da los trenes 

se cierran los despa^hos do 1)9 iete< en todas las 
estaciones Los que desaon hacer sn vi.aje en 
carrua’eile clase superio'* á ’ade1 biH -'toque hn- 
bies’n tom.ado, nagir.an el esceso que haya entre 
aqu ola y esta El jefe de la estación ó el conduc­
tor del tren son 1os únicos que pueden autorizar 
al viajero para 1.a continuación hasta otro punto 
mas distante del marcado en el billete, corno 
igualmente el cambio del carruaje: los que sin 
esta autorización hnbiesen entrado en carrnaie 
superior al col billete, perderán su valor V paga­
rán ñor entero el correspondiente á aquel asien­
to. El que entre en nn coche sin billete abonará 
el doble del valor qne corresponda á la clase en 
que se halle. Los billetes sólo son válidos para 
e! día. pnnto y tren en ellos consignado. Todo 
billete da derecho al trasporte gratuito de dos y 
me lia arrob.as de equipaie, ó sean 30 kiiógra- 
mos. No pagan asiento !o« niños menores de tres 
añ'.s, siemore que voyan en brazos; de tres à 
seis abonarán medio asiento. Los militares y ma­
rinos que v’aian en cuerpo payan la cuarta par­
te: y 1a mitad los que represan ásus casas ó via- 
j.an solo por can.sa del servicio: esto sólo se en­
tiende llevando uniforme ó en vist.a del permiso 
ó pasaporte. Los viajeros pueden llevar consigo 
en los coches, sin previo registro, los objolos 
que no puedan incomodar álos demás.

Los que deseen tener un depart mentó reser­
vado de primera clase, avisarán al jefe Je e.sta- 
cion una hora, por lo menos, antes de la salida 
de! tren, y pagarán los ocho asientos del coche, 
sin que esta circunstancia dé derecho á que en­
tren en él más de ocho personas.

Las señoras que deseen viajar solas tendrán 
siempre un departamen’o reservado de primera 
clase,

T-ambien se debe tener presente, para evitar 
disputas, .que toda fracción do iO kilogramos 
equivale pera el pago a una entera, cuya regla 
se observará también en las fracciones de mone­
da, en el supuesto qué éa las re .lue‘.ion os .se pa­
garán dos cuartos por cada 25 céntimos, y que 
él residuo que no Ikguo á 25 céntimos ¿rberá 
satisfacerse como si esta cantid.vl se hubiese de­
vengado por completo. Eu los despachos de esta 
línea no so reciben mas do 3 reales en calderilla, 
cualquieraque sea el nago que haya 1e hacerse.

Las compañías únicamente respondende los 

huí tos de eruronie que préviamenlo ii-van «ido 
rofistr.ndnç. tq f>’Ia Je t-, declaracb'n lo loq oh- 
jefoc ¿A ^.,|ir,_, pxi'ue .! !a« oTuniñíis do respon­
sabilidad en éa*^ c'a susfracebir, 6 .-.ytravio: el 
oro, ni-ta n’hai”-’’'^’^’^.‘''^® ^^‘'”^’’0, etc . serán 
tisafioe á precio f^® ^‘3 ínrRa de metálico y valo­
res decboradoc

Los detípach ’S do equipaje se abren en tod.as 
I’s estaoinnns un.i hora antes de la salida del 
trenvs^ c,i‘’rcin quince minólos antes cp tas 
estaciones prineinales, v cinco en la« interme- 
días antes d ' d'cha salid!. La prcs'ntacim I»! 
billete de asientos s’exige p,ara el registro de 
1o« equipares. Todo equipaje que se presente 
desnues de dichas hor^s se expedirá por el t^en 
inmediato a1 sitio designado, pagando al precio 
de I0S encargos.

En la linea de Alicante se encuentran fondas, 
en Aranruez. Alcázar, Albacete, Almansa, Ali­
cante, Menjibar y Córdoba.

En la línea de Irún se encuentran fondas en 
Avila, Medina del Campo. Valladolid, Venta de 
Brños, Burgos, Alsásua, Miranda, Irún y Hen- 
dava.

El precio de la,s comidas-y alaruerzos en mesa 
redonda es cj de 14 rs.

En las est.acion^s de frún y Hendaya se hallan 
establecimientos de cambios de monedas.

Compañía de los ferro-carriles.
Norte dA España.—La direcc'on de l.a explo­

tación se h'>!la eslahl cida en Madrid. c-a1le de 
Leganitas, 54: el eonsej'! fie administración, en 
1a de Puencarral, 2; v los despachos cen’rales 
para billetes, equipajes v enc.argos. en La Puer­
ta del Sol, 9; y en todas las estaciones de la 
línea.

La extensa línea de1 Norte empalma en Medi­
na de! Campo con la línea de Zaranra, en Alar 
de1 Rey con La de Santander, en Miranda con la 
de Tnde'a á Bilbao, y en Palencia con la de Pa­
lencia á León.

La línea de Valencia y Andalucía empalma en 
Castillejos con la de Toledo, en Alcazar con la do 
Córdoba, en Manz.anáres con la de Ciudad-Real 
y R.ad.ajoz hasta Portugal, en Chinchilla con la 
de Murcia y Cartagena,y en la Encina con la 
de Alicante y Valencia.

íNot^. El des «acho central de la línea de Ali­
cante se ball.! establecido en Madrid, calle de 
Alcalá, núra 2.

E1 de la de! i^orte. Puerta del Sol, núm. 9. En 
ambos despachos hay ómnibus á 2 rs. asiento.

LOS BORRONES
ANTE I.' BKVOLTJCION

POR

D. MANUEL HENAO Y MUÑOZ

BASES DE LA PUBLICACION
Esta interesante obra se publicará por entregas de 8 páginas, ira- 

' presas en esquisito papel, elegante impfeUon y tipos nuevos, al pre­
cio de

Medio real la entrega en toda España.
Se repartirán cuatro todas las semanas, acompañando .á cada re­

parto un retrato, magníficamente dibujado y estampado en litografía.
Van publicadas 64 entregas.

PUNTOS DE SIISCRICI3N
Uladrid.—Escribano, Ptínclpe. .25;-Publicidad, Pasaje de Mathen; 

Cuesta, Moya y Piaz.a, CarreUs; Duran y San .Martin, Puerta del Sol; 
López, Cárinen: y en la a»,Iminislracion, Plazuela del Biombo, núm. 2, 
donde sé dirigiiá!i tod s ,1.0$ pedidos y reclamaciones.

Prorindas.—Cím do ios corresponsales de esta, y en los pueblos 
donde no inya orresponsal, las personas que quieran suscribirse 
.diructamenle pueden hacei la.Tem¡lieí)doa esta iolininislracion ei im­
porte de 40 entregas por lo menos,en sell ts de franqneo, indicando 
con claridad las .-eir>s y residencia de! suicritor, teniendo cuidado de 
renovar la suscricinn reinitieridd el valor de otras 40 entregas, si no 
quiere sufrir retraso en él recibo de las mismas —E-'a adiidnisira- 
cion puede’remitir dielias entregas á cualquiér punto de España por 
el correo y francas de porté?

Habana.—Sres. Molinas, hermanos, calle del Rayo, 46.

EL TIZON DE LA NOBLEZA
Se vende en la librería de Cuesta, calle de Carretas, al precio de 

4 reales.

OBRA NOTABLE PROHIBIDA POR EL GOBIERNO DE GONZALEZ BRÂB0

MISERIAS IMPERIALES
Ó

LA GLORIA EN UN ATAUD
^. Crónica novelesca de ios últimos tiempos de Gárlos V
POR i3on f. de sales Mayo

Esta interesante obra, prohibida totalmente por la censura de Gon­
zalez Brabo .á causa de ponerse en ella de manifiesto (con datos irre­
cusables) h& cerdaderas causas de la despoblación y empobreci­
miento de España la formación de la célebre compañía de Je­
sús, el predominio de la Inquision. y la ambición, hipocresía 
y fanatismo dei'eniperador Córlos V, causa de no pocos males 
para nuestra desoenturada España presa durante todo su lar­
go reinado de una turba de extranjeros, forma un magnífico 
ionio de más de 900 páginas en 4." mayor, adornado cor 14 láminas 
y una bonita cubierta de tomo.

Precio, 40 rs. teda la obra.
Los pedidos se dirigirán á D. Antonio Marzo y Fernandez, calle de 

Jacomelrezo, 72, bajo. Madrid
Los señores suscritores de La Independencia Española, podrán 

adquirir esta preciosa obr.a por solo veinte reales hacienda direc­
tamente el pedido al Sr. Director del periódico, y aconapañando su 
importe en libranza ó sellos.

EMPRESA DE SERVICIOS FUNEBRES
PRECIADOS, 70

En los momentos de aflicción y trastorno que signen á un falleci­
miento. contadas son las personas que puedan cuidar de todo lo ne­
cesario para rend r el último tributo de cariño ó de amistad al que 
ha dejado de existir.

La Funeraria viene á cumplir esa misión triste, penosa v delica- ! 
da. p''oporcionando. sin otro requisito qu^ previo aviso, todos los ! 
efectos necesarios, y practicando cuantas diligencias se hacen preci- i

NUEVO DEPÓSITO
DE

MÁ,QUINAS PARA COSER
calle de Tudescos, número 39, tienda

En dicho establecimiento se encontrará un completo surtido de 
varios sistemas para toda clase de labores en telas y cueros y las in­
dispensables con brazo para cerrar cualquier objeto hueco, como una 
botina ó ura manga, etc.

Completo surtido de sedas, agujas é hilos.

EL LIBRO DEL PUEBLO
POR

DON MANUEL HENAO Y MUÑuZ

Las corporaciones científicas nacionales; ia prensa española y ex­
tranjera y las personas ilustradas de lus pueblos, han declarado que 
esta obra es digna de estudio y de alta estimación, porque instruye y 
recrea; porque da lecciones dé moral y las hace apreciables. En ñiu- 
chas provincias la dignísima clase de maestros de escuela'la cita y la 
presenta á sus discípulos como modelo.

Se vende a 20 rs. en Madrid y 2-1 para provincias.
Los pedidos se dirigirán á D. Manuel Henao y Muñoz, calle de las 

Hileras, núm. 8, cuarto tercero, derecha.

sas, llenando así todas la,s solemnidades que las leyes sociales, civiles 
y religiosas exigen en tan angas ¡osas circanslancias.

Para el efecto tenemos sieaipre dispaesL» un gran número de cajas- 
atan les y urnas sepulcrales de diferentes formas y precios, tanto en 
madera corno en metales. ■

Nuestro despacho es permanente á todas las horas del día y de la 
noche.

TALLER ESPECIAL
PARA

CORTINAS DE MAQUINA
Tudescos, 39, tienda.

EL ANO CRISTIANO
CONDICIONES DE LA SÜSCRICION.

El año CRISTIANO se publicará por entregas de ocho grandes pá­
ginas calla una, y se repartirán diez todas las semanas; á pesar de la 
extraordinaria baratura, á cada tomo regalaremos una lámina finí­
sima. grabada y e.-lampada por los mejores artistas de esta corte, 
eligiendo el Sanio de.más devoción para que figure en ei mismo vo­
lumen.

PUNTOS DE SUSCRICION
En Madrid, oficinas déla Biblioteca Beligiosa, La Esperanza. 

Plazuela del Biombo, 2, donde se dirigirán todos los pedidos y recla- 
maci' nes. y en todas las librerías.

En provincias en casa de los corresponsales de la misma, y prin­
cipales librerías del reino.

WCCIOWO MARITIMO ESPAÑOL
CON LAS EQÜIVÂLENCL4S EN FRANCÉS, INGLÉS É ITALIAN

POR

JOSÉ DE LORENZO, GONZALO DE MURGA T MARTIN TERREIRO

Esta obra premiada en la exposición internacional del Havre, 
consta de 620 páginas en 4.’ mayor y contiene, además de las voces 
de navegación y maniobra usadas eñ los buques de vela y de vapor, 
todas aquellas que perteneciendo á otras ciencias, tienen conexión 
con la marina.

El Diccionario va seguido de los tres vocabularios, francés inglés 
é italiano.-

Precio en toda España, 5 escudos. En Ultramar y en el extranje­
ro, 6 id.

ALMANAQUE MARÍTIMO
Y

ANUARIO ÜE MAREAS EN LAS COSTAS DE ESPAÑA PARA 1869
POR

MARTIN FERREIFO, GONZALO DE MDRGA Y JfSÉ DE lOBENZO

C<^nliene los elementos principales de navegación: tablas de ma- 
rea*? en los ouerlos de Esoañ. y muchos de los países del globo; 
-problemas de cosmog.-afí.i v n ivegaciuu; una sección de imHeoroio- 
g a al arte náuíi m; e^tmiística de naufragios en la.s cortas <le España; 
una li>ta de lo.s faro- que.existen en nuestro litoral de la armada ó 
ingenieros y mulllud de noticias útiles á los navegantes. 

preció eñ toda España. 6 rs.
Esta obra \ la lirecedenle se venden en el despacho de libros de la 

Dirección de Hidrografía y en las sucursales de la misma Dirección.

LA INQUISICION
SU PRÓ Y SU CONTRA

DEDICADO AL CURA DE LA RODA

POR D. ANTONIO LUQUE Y VIGENS

Se vende á 8 rs en la librería de Cuesta.

Historia general de Espana
COMPUESTA, AUMENTADA Y CORREGIDA

POR EL PADRE JUAN DK MARIANA
T CONTINCADA HASTA NDESTROS DIAS

POR DON EDUARDO DE PALACIO

Adornada con láminas
CONDICIONES DE LA SUSCRICION

La Historia de España se publicará pur entregás de ocho grandes 
páginas cada una. y .se repartirán diez todas las semanas, a! precio 
Je seis maravedís entre.ga; á pesar de la eslr.iorJinaria baratura re­
galaremos en tuda el te.-lo 2Q magníficas láminas, dibujadas por el 
señor Zarza y grabadas por el Sr. Capúz que representarán todos los 
hechos más notables de nuestra historia.

. PUNTOS DE SUSCRICION
En Madrid, Pïü'/.aviai del Biombo, 2 donde se dirigirán todos los 

pedidas y reclamaciones, y en todas las librerías.
En provincias, en casa de los corresponsales de la misma, y prin­

cipales librerías del reino.

OBSERVACÎONES.-—Rogamos á nuestros suscritores se sirvan decirnos, al avisar su suscricion, las obras de regalo que eligen para servirles el pedido con exactitud.
“Los'prccios de suscricion serán los siguientes:
Æn ÍIá(li-iU, haciéndose ia suscricion en la Adminislracion ó por medio do caria dirigida por el corroo interior al director de La Indei-endencu Española, iOTs. al mes, v el mismo precio haciéndose en 

librerías tic ios Sí es. Cuesta, López, Duran, Bailly-Baillierc, Roya y Plaza, Serrano, Escribano, Guijarro, Marzo y Eornandez y San Martin.
En provincias, haciendo el pedido por medio de carta certificada dirigida al director del periódico, acompañando su importe en libranzas, letra ó sellos de franqueo es el de 36 rs trimestre- 70 

semeslíe v 130 por un año; bacicndolas en casado los corresponsales, será el de 40, 78 y 146 rs. respectivamenle. * ’
En UUrftmar, por scls meses 120 rs. y por el misino tiempo en el ('xtranjero, 30 francos. Londres,'Sres. Davies y C.\ 1, Finch Lañe, Cornhill. Sr. D. Antonio Velasco, 39, Gerrard Street, Leicester Square. 
En Cuba y Puerto Rico, tres meses, 30 rs. plata o sea 60 rs. vil; seis meses, 60 rs. piala ó 1^0 rs. vn. Corresponsales: Habana, Sres. Molinas, hermanos, Rayo, 46.—Puerto-Rico: D. Manuel Voila.

KLGALÍlS A LOS SüSCLlTOnKS. Todos ios susclifores tanto de Madrid cuanto de las provincias, Uiíramar y extranjero tendrán opcion á elegir una cualquiera de entre las obras si'’ui on tes: 
'^ ^ps que se suscriban por ties meses se les icgaíará el temo I del Año ccistiano, ó valor de 1^ rs. de entregas de! tomo I de la Historia general de España, ó él tomo I de La Sagrada Biblia, ó el 

coches,,o valor de 10 rs. del tomo l ( c Candelas (novela), o valor de U rs. de entregas Açj. El duende de la córte, à valor de U rs. de entregas de El corazón de un bandido, ó se 
le clara El libro del pueblo ppr Ib rs., sionuo su precio el de ¿4, o Las Corles españolas por 30 rs., siendo su precio 46. i

• A los suscjfiorçs poi se.is ineses, se Ies icgaldi án los tomos I y II del Ano crisliano, ó el tomo I y el importe de 8 rs. en entregas del IT de la Historia de España, ó el tomo I v valor de 10 rs. en 
eníregas ucl II de La Sag) adu Biblia, o el Ionio I y valor de 8 is. en entregas deJ II do Las mil y una noches, ó el tomo I de Candelas ó valor do 20 rs, en entregas do El duende de la córte, 6 valor do 
tdÓ Es:'VArCAArcga3'AQ Eiijorazon: de un bandido, osQÏedariï en ló rs. El libro del pueblo ó Las Córtes espan^

Toda la cpricspônclcnçia ó pedidos se didgiiá á D. MANUEL HENAO Y MUÑO?, director do La. Independencia Española, calle de la Escalinata, núms. 8 v 10, principal izquierda, donde se halla estable­
cida la Redaócion y Admmistl’ácion del periodico. - ’ t e 4 ,


